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B I B L I O G R A F I A .

A R Q U E O L O G IA  CRISTIANA ESPAÑOLA,

p o r D. R am ón V in ad er, abogado.

^  Es oportunísim a la publicación de un  libro de las 
condiciones del escrito  por nuestro  am igo D. Ramón 
Viuad ir, en que se dan nociones de las a rq u itec tu ras  
l,.zaatioa, gótica, m udejar y  del R enacim iento. La 
revolución ha llenado nue.stra patria  de ru in as , y , 

-Tejos da respetarlas, parece que  tiene  p lacer en e s ­
parcirlas al viento. Los bárbaros de Italia  conservan 
.jl meQós algún in stin to  a rtístico . Han quedado , en 

.^ciarlo modo, sorprendidos los españoles que  han ido 
recientem ente á Roma al ve r los esfuerzos (aunque 
inútile.a de seguro) que  hace la u su rpación  para con­
servar intactos los m onum entos de Nápoles, de G e­
nova, de Venecia, de M.ian y de Roma. E n esto no 
les im itan  los revolucionarios españoles, que  con 
fiereza recuerdan que ha caído el convento , y  anun- 

^ c ia n  que el tem plo  caerá.
Seria largo en u m erar la m u ltitu d  de preciosidades 

que han destru ido  eu los últim os tre in ta  y seis años. 
N'o está en  nuestra  m ano volver á d a r vida á los des­
truidos conventos, m onaatenos é ig lesias, q u e  e ran  
la adm iración y la envidia dé lo s ex tran jeros; pero si 
podemos hacer algo por el a rte  cristiano ; no d es­
tru ir ,  no ay u d ar por iguorancia la obra de la revo­
lución, destruyendo  m onum entos de m érito  al p re - 
fendiT m ejorar.üs, ai hacer reparaciones, al b lan ­
quearlos, at a rrin co n ar por inú tiles , ó cam biar por 
otros m oderuos, los ornam entos sagrados, e tc .

Este es el objeto de la Arqueoiogia cristiana  espa­
ñola, ol cual tra ta  de conseguir su  a u to r insp irando  
afición a las venerables obras de la an tigüedad  c r is -  
tiau j ,  eu especial las de la a rq u itec tu ra  gótica.

El piau del libro os el siguiente: en  p rim er lugar 
se da iri definición, a c a ra d a  con lám inas, de las p i- 
labras de m ás frecuente uso en a rq u itec tu ra ; y si­
guiendo luego la historia  de las a rte s  cris tianas, se 
describen las C atacum bas consideradas como m useo 
de lus prim eros albores del a rte  c ristiano . En los s i­
guien tes capítulos se esplicau los carac te res  de las 
tres épocas de la a rq u ite c tu ra  b izan tina  , c itando 
ejem plos de los edificios españoles q u e  aú n  se con­
servan , de-de la reconqu ista  hasta  el siglo XII. E s- 
plicase luego la a rq u itec tu ra  gótica; y m ien tras por 
una parte , con c laras lám inas, se da  idea de sus ca ­
racteres, por otro  se p in tan  con vivos colores sus 
excelencias y su  im portancia  religiosa y  a rtística .

Aunque es el R enacim iento ta decadencia del arte  
crisliauú, y no pertenecen^tam poco á  el ta a rq u itec ­
tura árabe v m udéjar, sin em bargo, m erecían  un  ca­
pitulo para poderlas conocer, y  conservar las belle­
zas que tam bién Cúntieoeu, asi como los edificios de 
época posterior.

Tal vez es m ás fácil la desaparición de los o rn a - 
meiitos que de los edificios, y por esto el a u to r fia 
dedicado un capitu lo  á  los m onum entos accesorios 
ae  lus tem plos b izantinos y góticos, como cálices, 
Cruces, a iu re s , custod ias, e tc .,  e tc . F ina lm en te , en 
breves lineas se da uua ligera idea de lu p in tu ra  y 
escu ltu ra  cris tianas.

Estam os persuadidos de q u e , si se propaga el libro 
dol Sr. V inader, se hab rá  conseguido el laudable 
objeto que el a u to r  se propone, tan to  m ás, cuanto  
que cita los nom bres de una  m u ltitu d  de edificios 
españoles digaos de estim a y de g ran  cuidado en su 
conservación. La cita  de m onum entos de todos los 
obispados de España al final de cada capitu lo , da á 
este libro gran ventaja  sobre los pocos que  se han 
publica io  de estas m aterias.

Croemos que seria de u tilidad  que  en los Sem ina­
rios conciliares se señalara de texto este ú otro libro 
análogo, como m edio de propagar la afición á este 
im portantisirao  ramo; cosa tanto m ás convenien te , 
cuan to  quo seria sensible q u e  cuando ae van e s te n - 
diendo en tra  los seglares los conocim ientos a rq u eo ­
lógicos y artísticos, solo los encargados de conservar

tan U  preciosidad fuesen los que  ignoran el m órito  y  
valor de las m arav illas de  que viven rodeados.

P A R T E  E X T R A N J E R A .

FROGESO DE LA «COMMUNE.»

Continuación de la audiencia del 26 de Agosto.

El segundo testigo que fué oido habia sido fu m is­
ta del m in isterio  de H acienda. M. Bornis declaró 
q ue  cuando las tropas en tra ro n  en el m inisterio  
después del incendio , se vió que  se habían cortado 
los tubos de las bom bas y se habían roto los arm a 
rios que contenían  el m aterial para ex tingu ir los in ­
cendios.

Añade el testigo que aún habia petróleo en el m i­
n isterio , pero que  era el destinado psra el a lu m b ra ­
do, y  que habrían  podido llevarle de o tra parte  pa­
ra a lim en tar el fuego.

Preguntado M Bornis sí procuró  apagar el fuego 
cuando comenzó el iucendio, dijo que s i ,  pero que 
los guard ias nacionales im pedían e n tra r , hallándose 
apoderados de todas las e s :a le ia s  , y  m andando re­
tira rse  á todos los que qu erían  a y u d a r á extinguirlo  

{ ó p restar socorros.
El acusado Jourde  dijo que no se hallaba en el 

m inisterio  el dia á que  se babia referido el tes­
tigo.

Regere dice que se ha  hablado de un secretario , 
M. R otschitd, que  él conoce, y es un  hom bre in te li­
gente y  honrado.

Antes de que hablasen los abogados defensores de 
los reos, h icieron algunas observaciones M. Ducou- 
d ray  y Ferré, d irigidas á que  el presiden te  m andase 
c ita r  á varios testigos.

Term inados estos incidentes con tinuaron  las d e ­
fensas em pezando por la de C bam py , confiada á 
M. Jorge Lachaud, hijo del célebre  abogado c rim i­
nalista, que  es rub io , pequeñuelo y algo afectado en 
sus m aneras y  en su  traje.

Después de un  exordio de buenas form as, pero en 
que se habló de todo, hasta del m ismo que  le pro­
nunciaba, M Lachaud se propuso probar que su de­
fendido era  un santo , y para d a r  algunas veces 
cierta  espresion á  la f ra s e , pronunciaba el nom bre 
de Angel C h am p y , como si el vu lgar crim inal á 
qu ien  defendía m ereciese se r calificado por su  nom ­
bre  de bautism o.

El defensor del reo presentó  á este como buen 
hijo y buen obrero, y  dijo que  sí Cbam py había vis­
to ó hom bres distinguidos que se habían  puesto al 
frente de «la flor de los faubours» su b ir  las escale­
ras del Hotel de Ville, no era ex traño  que tam bién 
él lo hubiese hecho si asi estaba provisto de un 
m andato  conferido por unas elecciones que parecían 
regu lares.

El abogado sacó partido  de la actual situación 
política de Francia, d iciendo: «vivim os hoy en m e­
dio de lo desconocido ; no nos hagam os dem asiado 
severos.»

M. Jorge Lachaud tocó ligeram ente  la cuestión 
de la responsabilidad que  incum be á cada m iem ­
bro de la Commune, y citó como ejem plo de  las d i ­
ferentes gradaciones de la responsabilidad referida 
el hecho de hallarse M. Ranc, com unero d im isiona­
rio , en libertad  paseándose por las calles de París y 
siendo uno de los concejales de su  ay uu tam ieato .

Verdad es que el abogado no quiso  d ecir que 
M. Ranc ha huido ú ltim am en te  por m iedo del tolle 
totte que se ha levantado en  París con tra  él en la 
opinión pública, en la prensa y hasta en la Asamblea 
francesa.

T ratando de excu?ar á la revolución triun fan te  de 
haberse servido de los objetos de plata que habían 
dejado ios Gobiernos a n te rio re s , dijo que lo m ism o 
habia hecho el Gobierno del 4 de Setiem bre y tam ­
bién lo hizo la república de 1848; pero se olvidó de ­
c ir  que estos últim os uo se ios apropiaron , al paso 
que la Commune  fué m enos escrupulosa.

Cuando llegó á exam inar el docum ento que com ­
prom ete á Cham py , dijo se r falso por más que se 
haya sostenido lo con trario .

En sum a; la defensa del reo de q u e  hablam os ha 
tenido en su favor las buenas form as que la ha da­
do el abo-ado, pero no ha d estru id a  ninguuo de los 
cargos de la acusación: tem plada y correcta  hace 
honor á M. L achaud, pero no m ejora la posición del 
reo.

T erm iiisda la defensa de C ham py com enzó la de 
Regere, confiada á M Dupont de Bu.<sao. No negó 
este que  su  c lien te  se ha ocupado de política toda 
su vida, y hasta le glorificó por ellos. Si bay dos po­
líticas, una  buena y otra m ala, es difícil ha lla r cuál 
os la verdadera, v si so oye á diez personas que ca­
da uoa tenga la suya, no se sabrá d is tin g u ir cuál es 
la preferente.

Da este modo q u ería  el abogado excusar á su 
cliente. El auditorio  no quedó .convencido de la a r ­
gum entación, y dudam os que esta h iciera g ran  im ­
presión en el trib u n a l.

Lo m ismo decim os del elogio que el abogado co ­
m unero  hizo de la Internacional, ocupando m ás de 
un  cuarto  de hora en tra ta r  de e 'la  y diciendo que 
él sentia no se r obrero para poder p e rtenecer á ella 
fA)s asis.en tes á la audiencia y  los m ilitaros que 
oom poniau el cousojo de guerra  quedaron  poco sa ­
tisfechos del panegírico D upont, sin que  por ello se 
m ezclaran en lo que  se refiere a ' gusto indiv idual, 
libro siem pre de escoger los naanjares que le parez­
can  sabrosos aunque  otros los tengan por detesta- 
b es.

El abogado trató  despuea varias cuestiones de  po­
co ín teres, sosteniendo siem pre que  Régere es un 
hom bre político y nada más; y al llegar á la do com ­
plicidad acudió en  auxilio de los com entadores y de 
la ju risp ru d en c ia  para ver si podio por este  m edio 
.salvar á  su  cliente.

La dofen.sa term inó  diciendo quo cuando s o e x a -  
mia»Q todos los actos im putados á Uégere y se con­
sideran  bajo su aspecto legal, se ve que n inguno  de 
ellos se halla bajo el dom inio de una ley que  deba 
ap licarse .

Dirigiéndose al tr ib u n a l, .M. D upont dijo que á él 
tocaba juzgar si habia defendido el verdadero d e r e ­
cho y si Regére es culpable an te  la ley, sean cuales 
fueren sus crím enes y sus faltas, y si estas faltas y 
criinoues se hallan bajo la aplioaciou de la ley. Es 
preciso que fuera de aquí to.los los Icg sladoras pue­
dan d ec ir: «el Consejo de guerra  ba hecho una  b u e ­
na aplicación de la ley.» Es preciso que ios acusados 
puedan decir: «el Consejo no solo ha sido bueno , 
sino que ha sido tam bién ju sto .

De este modo term iné  la defensa de Regere, pa­
recida á la de otros com uneros, en  que no habia 
probado nada que  pudiese a ten u ar siquiera lus car­
gos hechos al r e u n í  d ism inu ir t i  valor legH d é la  
acción ejercitada por el m inisterio  público.

Tocó por fin el tu rn o  á la defensa de L ullier, y el 
público quedó sorprendido cuando vió que el acu­
sado dejaba que su defensor M. M archsud hablase 
por él. ¿Es posible, pensaba el auditorio , que Lu- 
Ilier, á qu ien  hemos oido pronunciar d iscu rso s, en 
vez de responder derecham ente  á las preguntas del 
interrogatorio  renuncie  al uso de la palabra altane­
ra y vanidosa de que nos dió h a rtas p ruebas cuando 
se presentó como el verdadero héroe de la guerra  
civ il, ávido de poder y de d ic tad u ra , apoyado en  las 
bayonetas de la plebe revuelta? El conspirador ac ti­
vo é infatigable; el que no com ía ni dorm ía m ien ­
tras que los com uneros tenían festines en que can­
tineras escogidas con esm ero v e rtían  en las copas el 
vino del triunfo; el que si no hub iera  visto cortados 
sus vuelos por una prisión acordada por sus mismos 
com pañeros de revolu ion habria escrito  una página 
lam entable eu la historia francesa, ¿podrá ren u n ciar 
á su  oratoria hab itual, á  su  am or propio y á su  ca­
rác te r osado y tu rb u len to  ba.sta el pun to  de su je ta r­
se á  que ei hom bre de ley hab le  por ét? Esto pensa­
ban los espectadores, que tuv ieron  un  desengaño 
cuando vieron que el abogado M. M archaud hacia 
uso de la palabra. Se esperaban grandes em ociones, 
y no bubo n inguna.

Se supo que el procesado habia m anifestado su 
firme voluntad de ren u n ciar á su defensa, de la que 
se debia haber encargado M. Cuulon , pero después 
fué confiada » úu im a hora a M. M archaud, que e m ­
pezó su inform e bajo el peso de una  emoción quo 
fue perjudicial ai principio de su  discurso.

El tem a que  el defensor habia escogido e ra  fértil 
en recursos, pero estos abortaron en tre  la emociun 
del orador y la precipitación con que  pronunciaba 
las frases.

M. M archaud presentó á L ullier ofreciendo sus 
planes Ue defensa do París, d u ran te  el sitio de los 
p rusianos, á lo.- generales que so apresuraron  á e s­
cucharle  para desterra rle  despues ai B iltico su pro­
testo de confiarle allí una comisión.

Pasa eu seguida M. M archaud a exam inar lo que 
Lullier hizo cuando volvió de su  espedicion m aríti­
ma y de qué modo trató  de tom ar la revancha  cu an ­
do aceptó el m ando quo le d ieron lus CiUbistas de 
los faubourgs, aquellos revolucionarios que necesi­
tan calentar las gargantas  para estar dispuestos á 
todo, según a expresión gráfica del m ismo Lullier, 
y  se propone dem ostrar que el ex-uficíal de m arina 
es un  hom bre político y nada m ás, y que á pesar de 
todas sus am enazas no ba tenido jam as otro deseo 
que el de  restab lecer el órden en París y  ev ita r  la 
efusión de sangre.

T odis estas apreciaciones podrían haber produci­
do algún efecto si no hubiesen estado desm entidas 
por los hechos.

El inform e de M. .Marchaud no ha estado á la al­
tu ra  dei personaje que  era objeto de ta defensa. Un 
abogado com unero  habria hecho de Lullier un  M az-

zanieilo ó un  Garibaldi y habria excitado las pasio­
nes de ia m u ltitu d ; M. M archaud habria podido no 
em pequeñecer á  su  c lien te , sin dejarse llevar de 
exageraciones de ningún género. No censuram os su 
con lucta  que  ba e v íta lo  tal vez un  espectáculo poco 
digno de uo trib u n a l, pero estam os seguros de que 
si Lullier se h u b iera  defendido á si m ismo habria 
t r ita d o  su causa con m ás calor, babria dado á cono­
cer las relaeione.s que  tenia con nn  m iem bro del 
Gobierno del i  de Setiem bre «que se honra con su 
am istad » y de qué modo había influido en los ú l t i ­
mos tiem pos de la Commune  para c o a tr ib u ir  at 
triunfo  da las tropas de Versalles.

La defensa ha dejado en la som bra varios puntos 
q ue  debían haberse esclarecido cuando se trataba 
de p resen ta r á L udier bajo su  verdadero  pun to  de 
v ista. Este ,procesado es mas bien un rebelde q u e  
un  revolucionario, y  prueba de eüo es la ac titu d  de 
sus coacusados que  le detestan  porque él les des­
precia .

L ullier no puede confundirse  con los Ferré, T rin- 
que t y U rbain. porque nada tiene de com ún con 
ello.?, ni por educación ni por iusiin to .

M ientras que su abogaiio hablaba, L ullier le e sc u ­
chaba con atención. De cuándo en cuándo se colo­
raba su rostro de un  rojo subido. No querem os a d i­
v in ar las causas q u e  producían  esta trasform acioo 
crpan tína  de la fisonomía del acusado. Jóvon au n , 
se lia visto precipitado en et abism o por su  orgullo 
sin lim ites. I..a m ayor parte  de los acusados produce 
el disgusto y el desprecio: Lullier dá lástim a, y no 
sé com prende cómo un  hom bre de talento ba podido 
de.sceiider hasta el fango en que se ba m etido.

Despues de la defensa de L ullier term inó  la a u ­
diencia  de este dia.

RUSIA Y FRANCIA.

Al decir dol periódico de París U G a u h is ,  uno de 
los puntos principales de la inform ación de la com i­
sión sobre los actos del Gobierno de la defensa n a ­
cional consiste en saber hasta qué lim ite se podía 
con tar con Rusia antes y  despues del 4 de Se­
tie m b re .

Véase cuál era antes del 4 de Setiem bre la política 
del G abinete do San Petersburgo:

Rusia no estaba ni por el triunfo  com pleta de ia 
F rancia , ni por el triunfo  com pleto de la A lem ania, 
y pensaba poder llegar á lim ita r el triunfo  del ven­
cedor, fuera qu ien  fuera.

Asi es que esa potencia se m ostró, á lo que p a re ­
ce, hostil á la adquisición de las provincias del Rhin 
en caso de victoria  de la F rancia; asi como tam bién , 
en caso de derro ta , deseaba la integridad del te rr ito ­
rio  francés.

Despues de lo.s prim eros desastres de los france­
ses, el Gabinete de San Petersburgo hizo indicacio­
nes en  París cou la idea de una  m ediación sobre la 
ba.se de la in tegridad  del terrilo rio  y del dosm ante- 
lam iento de las fortalezas da .Melz y de Strasburgo.

Esas ofertas no fueron al pronto acogidas como 
prematura.?; peroi el encargado de negocios do Rusia 
declaró que á la p rim era  ocasión las renovaría.

In m ediatam ente despues do la capitulación de Se­
dan , las principales potencias de Europa se dispo­
nían á apoyar la gestión de la Rusia en favor de ia 
in tegridad del territo rio , Citando tuvo lag a r la falal 
revolución del i  de Setiem bre.

Hasta se asegura que un despacho telegráfico ea 
ese sentido  fué enviado al príncipe de La Tour d Au- 
vergne en la noche del 3 de Setiem bre por el G abi­
nete del em perador de Rusia.

Este es el inciden te  a que aludía la em peratriz  en 
su carta  sobre el general T rochu. que fuó publicada 
á su tiem po. En ella hablaba de los com prom isos 
contraídos por la Europa y que la revolución del 4 de 
Setiem bre im pidió cu m plir, no queriendo  las p o ten ­
cias asociarse á G.imb.-tta, Rochefurt y com pañía.

Luego la llegida de tos relugiados polacos y gari- 
biildinos m alquistó  á  Rusia cou Francia, y las gestio­
nes pseudo-diploinátícas de Tours y  de Burdeos 
a b u r ta ro Q  de la m anera m ás radical.

El Austria se irritó  con la em presa in tentada por 
G anbaidi y el general Bordone en  el Este de Francia, 
y  Vicna fué tan  hostil como San Petersburgo.

Ss tra ta  para la comisión de saber si el d esm em ­
bram ien to  dol territo rio  y, sobre todo, la cesión de 
Metz deben inclu irse  en al activo del im perio ó de la 
república.

EL BARON DE ARNIM EN FRANGIA.

La crisis parlam entaria  en  F rancia  ha  tenido por 
consocuencia na tu ra l la suspensión m om entánea de 
los arreglos pendientes de negociación con Prusia. 
Aparte de que las c ircunstancias eran  propias para 
in sp ira r  reserva, .M. do Bismark no podia dejar esca­
p a r tan  buena ocasión para hacer sen tir la im posilu-

iid ad  de conclu ir nada con un G obierno colocado 
bajo  ta acción de sem ejantes vicisitudes. A.si e?, que 
M. de A rnim  ba em pleado una len titu d  calcu 'ada en 
llegar á Versalles.

Conservase, no obstante, la esperanza de que si la 
situación recobra su asiento, se arreglen  las co.sas en 
breve  sobre las bases ya conocidas.

Por io demá.s, parece que  la m isión de .M de A r­
nim  no será e.?pecíal y tem poral como hasta abora se 
hab ia  creído.

L'i Gacela Nación ¡I de  Berlín an uncia  que  el co­
rone! W aldersee, hasta ahora encargado de Negocios 
de A lemania en París, ha sido llam ado y reem plaza­
do por M. Harry de A rnim , enviado en m isión ex­
trao rd in aria . L i Gaceta ve en ese hecho la señal de 
que ol Gobierno alem an cree  poderse pasar cu a d e ­
lan te  siu un  observador iniciado en la situación 
financiera de lu Francia, y juzga llegado el m om en­
to de hacerse rep re sen tar en ParLs por un d ip lom á­
tico de profe.'ion La Gaceta ve tam bién en esa c ir­
cunstanc ia  el feliz presagio de un próxim o restab le­
cí m iento de relaciones más regulares en tre  Alemunia 
y F rancia .

B O R B O N E S  y  O R L E A N S .

La Gironda  do Burdeos, habla en estos térm inos 
del conde de C ham bord y del de París, haciendo 
justic ia  á Id nobleza é  hidalguia del p rim era :

«Si el jefe de la casa de Borbon tiene  el in d isp u ta ­
ble D iéríio  do m anifestar francam ente  sus p retensio­
nes, ei de la casa de O rleans tiene el no meno.? i n ­
contestable de ocu lta r cu idadosam ente sus espe­
ranzas.

Yo soy un sim ple c iudadano, exclam ó el conde de 
París. M ientras el conde de C ham bord, despues de 
visitar el palacio que lleva este titu lo , vuelve á au 
déstierro  y  espera  con altivez la resiítucion do su 
corona, el conde de Paris sien ta  sus reales en la ca ­
pital de F ranc ia , se hace p resen ta r al p rim er m a­
gistrado de la república , va de caza á C hantíliy , no 
habla una palabra, no arriesga un gesto, pero aguar­
da con sorna que esté restaurado  las Tullerías. La 
actitu d  de M. de París es indudablem ente  m ás háb il, 
pero la de .M de C ham bord es seguram ente  más 
leal.

Porque, ea  fin, ¿dónde esté el p rrg ram a de los Or­
leans? ¿Cuál es su sistem a de Gobierno? ¿E 'tá  reali­
zada lu fusión, ó adoptan ia bandera blanca? ¿Reco­
gen la tradición de su familia á p a rtir  dei rey Luis 
Felipe, ó á p a rtir  de Felipe Igualdad? En una  pala­
bra , ¿están por la m onarquía legitim a, por el rea lis­
mo consentido  ó por la república? ...»

MORTARA.

N uestros loetores recordarán  el escándalo que 
prom ovieron hace algunos años, porque Pió IX pro­
tegió á u u  niño israelita  que deseaba hacerse c ris ­
tiano. iMoriara, hoy Sacerdote con el nom bre de Es­
tanislao  Coen, no cesa do da r pruebas de su fe y de 
su  g ra titud  al Pontífice, y  acaba de esc rib ir á su  pa­
d re , que  persiste  en el judaism o , la sigu ien te  carta  
quo publiaan  los periódicos católicos de Italia;

«Padre rnio: tengo que cu m p lir u n  ú ltim o d e b e r 
de hijo. Acordáos que  cuando la inefable g racia del 
buen Jesús me habia convertido al Catolicism o, y la 
gran  beneficencia de Pió IX acogió m is súp  leas, h a -  
cié.idom e ed u car en el Sem inario Romano de los 
Huérfunos, cuaot.13 veces v inisteis á verm e (puesto 
que  perm anecía libre y  por mi voluntad  estaba en 
aquel establecim iento), siem pre os respeté  como pa­
dre . A coriáos tam bién  de que entonces os regaló 
varias m edallas de devoción, rogándoos fe rv ien te­
m ente  os ocupáseis en la su e rte  de  vuestra  alm a.

Cuando en la época en que uo G obierno  en tió
en Roma por la fuerza; cuando en el pasado O ctu­
bre  03 quisisteis valer de la violen -ia, y , con tra  to­
da mi voluntad, me hicisteis co nducir por g e n d a r­
m e-; me llevasteis á Liorna, im pidiéndom e rezar 
m is oraciones, forzándom e á asistir á la sinagoga; 
m ultraiandom e porque al pasar por delante  de las 
iglesias m anifestaba con el saludo la reverencia  que 
profeso á mi Jesús, que por am or se ha quedado eo 
los santos altaros; p rivándom e, en sum a, de bacer 
el más pequeño acto de religión c ris tian a, todo ei-to, 
es preciso que  lo diga, ha sido para m i un  no in te r­
rum pido  m artirio  du ran te  nueve m eses. No be po­
dido resistir por m ás tiem po, y el cielo benigno me 
ha favorecido.

Vuestra obstinación inflexible me ba decidido de 
u n a  m anera irrevocable á  separarm e para  siem pre 
de vos, de la familia y de esta Italia gobernada por 
h o m b res q ue , bajo m áscara de libertad , tra b a ­
jan  para doscatolizar á las gentes. Os envió esta c a r ­
ta desde Malta, cuyo suelo dejaré en breve para 
trasladarm e á Constantinopla. Iré  á donde plazca á 
María Santísim a, estando contento  donde en cu en tre
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«Santísim a V irgen, y  á las d iferentes asociaciones 
«piadosas, tanto de n u estra  diócesis como de toda 
«Francia......
cEste nuestro  edicto será leído y publicado en todas 
»la» iglesias, capillas y oratorios de sem inarios, co- 
«legios y hospicios de nuestra  d iócesis, el dom ingo 
"Siguiente al dia en quo se reciba.

«Dado en Tarbes, en  nuestro  palacio episcopal, 
»con nuestra  firm a, nuestro  sello y  la con tra-firm a 
»de nuestro secretario , á 18 de Enero de 1862, fiesta 
*de la Cátedra de San Pedro en  Roma.

f  Bertras S evero , Obispo de Tarbes. 

Por su  m andato,

Fouroade, Canónigo, secretario .»

Y in.

En nom bre de su Silla, es decir, en nom bre de la 
fiíesia, Monseñor L aurence com pró á la ciudad  da 

E ourd ts la G ru ta , el terreno  que  la rodea y  todo el 
grupo de la» rocas Massabiella. Ei Sr. Lacadó era  to- 

®vía alcalde. Él fué qu ien  propaso al Consejo m u ­
nicipal que cediera  á la Iglesia, esposa de Cristo, 
la ““grados lugares donde se habia aparecido 

■ladre de Dios, y  él fuó qu ien  firmó la venU  de- 
“ ^Uiva.

c o n a t* '' autorizó dicha ven ta , asi como la
ruccion de u n a  iglesia para e terno recuerdo  de
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las Apariciones de la Santísim a Virgen á B ernardita  
Soubirons, y  en m em oria del nacim iento de la fuen­
te y  de  los m ilagros sin  cuen to  verificados para d e ­
m ostrar la realidad  de las visiones divinas.

M ientras el vasto tem plo dedicado á  la In m acu la ­
da Concepción en  las escarpadas rocas de Massabie- 
lle se iba levantando palm o á  palmo sobre sus ci - 
m íentos. N uestra Señora de Lourdes con tinuaba re­
partiendo en tre  los ham bres m ilagros y beneficios 
En París, en B urdeos, en el Perigord, en Bretaña, en 
Anjou, en m edio do los cam pos solitarios, como en 
el seno de las populosas ciudades, invocábase á 
N uestra Señora de L o u rd e s , y  en todas partes 
N uestra Señora de Lourdes respondía con ir re c u ­
sables señales de su  poder y  de su  bondad.

R eferirem os, antes de te rm in ar este relato y de 
p resen tar el cuadro  de lo que en la actualidad  exis­
te , dos de estas historias divinas. En la vida del a u ­
tor de este lib ro , form a la p rim era  un episodio que 
jam ás se bo rrará  de  su m em oria. Es el siguiente , 
tai como le escribim os hace cerca de siete años.

—  208 —

toram ente imposible pasar adelante. En tal apuro 
consulté  á m uchos m édicos, y sobre todo á dos 
ilustres especialistas, los Sres. Desm ares y G iraud- 
Teulon.

Los rem edios que m e ordenaron no me sirvieron 
casi de nada. Cierto que  despues de un  largo des- 
can.?o y  de u u  régim en ferruginoso, experim ente 
al principio alguna m ejoría, tan to  que  una vez pude 
leer y  escrib ir por la tard e  u n  buen  ra to , pero al 
dia siguiente volví á caer en el m ism o estado. E n­
tonces re cu rrí á rem edios locales, á chorros de agua 
fria en las pupilas, ó ventosas en  la n u ca , á un  sis­
tem a de h idropatía  general, y á lociones alcohólicas 
en  las regiones inm ediatas á los ojos. Algunas ve­
ces, aunque  m uy raras, se m e aliviaba por u n  mo­
m ento la excesiva fatiga que constan tem ente  me mo­
lestaba, pero la m ejoría  d u raba  cortos in stan tes, y 
en  sum a, mi mal iba tom ando insensib lem ente esa 
fisonomía crónica que caracteriza  las enferm edades 
incurables.

Por consejo de los m édicos habia condenado m is 
ojos á perpóiuo descanso. N oconten to  con sa lirs iem - 
pre  provisto de anteojos azules, dejó á París por 
el cam po, re tirándom e al lado de mi m adre , á Coux, 
en  las m árgenes del Dordoña, donde tom ó por secre­
tario á  un  m uchacho que m e leía los libros que 
necesitaba consu ltar, y que escribía d ictándole yo.

Llegó Setiem bre Mi dolencia, que llevaba tres 
m eses, p rincip iaba á inqu ie tarm e m uy form alm ente,
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• rabies herm anos los D ignatarios, Canónigos y Ca- 
-•bildo de n u estra  iglesia cated ra l;

«INVOCADO El. SANTO NOMBRE OE OIOS,

«Fundándonos en las reg 'as sábiam ente estab lec i- 
»das por Benedicto XIV, en su  obra de la Beatifica- 
•cion y  Canonización de los San tos, para d iscern ir 
«tas Apariciones verdaderas de las falsas (1);

•Visto el d ictám en  favorable que nos ha p re sen - 
•tado la com isión encargada de inform arnos acerca 
•de la Aparición y de los hechos á ella refe- 
•ren tes ;

•Visto el testim onio escrito  de los doctores en 
•m edicina á qu ienes hem os consultado respecto  á 
•las num erosas curaciones obtenidas m edían te  el 
•em pleo del agua de la G ruta;

•C onsiderando, en p rim er lugar que  el hecho de 
•la  Aparición ya se m ire con re'.acion á la jóven que 
»de él ha dado c u e a ta , ya p rincipalm ente  con re la -  
•cion á  loshecbos extraordinarios que ha producido, 
*no puede explicarse, sino acudiendo á una  causa 
• so b re n a tu ra l;

•C onsiderando, en segundo lugar, que  esa causa 
•h a  de ser forzosam ente d iv ina , puesto que los 
•efectos producidos e ran  , ó señales sensibles de la 
•g racia , como la conversión de pecadores, ó doro- 
•gaciones de las leyes de la naturaleza, como cu rn -

(1) Lib. III, c . LI.

II,—JVíra. Sra. dt Lourdes, 26
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uua  Clux y pueda adorarla. C iertam euic que  cu tre  
los turcos gozare m ás libertad  que  eu itaiía  para 
profiSar m i santa religión cristiana.

Adiós para siém pre ¡oh padre y m adre de la t ie r ­
ra! ¡adiós para siem pre, herm anos y herm anas en la 
carne!

Si por in tercesión  de María Santísim a correspon­
dieseis á la gracia de Je.sucristo y  os hacíais c ris tia ­
nos (para lo cual be rogado y  rogaré siem pre), quizá 
nos volveremos á ver alguna o tra  vez en este m u n ­
do, y de seguro nos reun irem os un  dia en  la gloria. 
Pero si perm anecéis en vuestra  obstinación, nos ve­
rem os, sí, un instan te  en el dia del ju ic io , y  m ien­
tra s  entonces vosotros tom areis una senda, yo espe­
ro  .seguir otra; la de mi verdadero  Padre , que es Je ­
sucristo , y de la Madre de  mi a lm a, q u e  es M aría. 
Adiós.— \uestro hijo .sejututo. —M alta.— N otabile , 2 
Agosto 1871.»

E L  P E N S A M IE N T O  É S P a N OL

MADRID 2 DB .SRTIEMBBR DB 1871.

LOS CARLISTAS Y LA AMNISTIA.

Tenemog el deber de fijar la actitud de Ea Pen- 
SAMiRrrro Español respecto de la amnistía, y va­
mos ft cumplirlo con nuestra franqueza y lealtad 
acostumbradas.

Haya obedecido el Gobieruo á los móviles que 
se quiera, al hacer uso de la autorizacioa que las 
Córtes le concedieron; sea este un acto de magná­
nima y generosa política, ó, como algunos preten­
den, un medio de deiarmar á tos partidos radica­
les conspiradores y de tener al alcance de las 
autoridades á cierto» personajes hoy ocultos 6 emi­
grados, nosotros, por io que atañe á los carlistas, 
debemos considerarlo pura y simp'omenls como un 
acto de rigurosa justicia.

Desde la amnistía dada por el regente há poco 
más de uu año, los carlistas do han tomado parle 
en otra insurrección más que en la ocurrida á con­
secuencia de los sucesos de Vera, los cuales, si no 
fueron promovidos, como es de suponer, por el 
Gobierno del general Prim, se verificaron con el 
conseutimiento, complicidad y aun excitación de 
alguna persona, sostenida y no castigada por aque­
lla sitnacioD.

¿Hubo delito en la insurrección carlista del v e ­
rano último?

Si consideramos el hecho desde ei punta de 
vista del Código y las leyes vigentes, no podemos 
ménos de responder que si; pero si alendemos á 
que públicamente se ha acosado de estar complica­
da en el movimiento una persona da la confianza 
política y personal del presidente de aquel minis­
terio, y que ni siquiera ha sido gubernativamen­
te destituida, ya que no sometida y juzgada por 
un consejo de guerra; si reflexionamos que uno 
de los co-autores ha sido públieamsnle rsrau- 
nerado con uo empleo, nos vemos obligados á 
contestar que, en opinión de aquel Gabinete, la 
insurrección carlista no era un acto punible, á 
méuos de que aquella situación no quiera pasar 
por ia ignominia de aplandir y recompensar á quien 
incita á la sublevación, reservando todo el rigor de 
la ley para quien tiene la debilidad de caer en el 
lazo que se le tiende.

Pues bien, aquel Gobierno falta á las leyes de 
ia equidad y de eterna justicia premiando á los 
unos y castigando á los otros; dando empleos á los 
seductores, que son liberales, y fusilando y llevan­
do á presidio á los sedacidos, que son carlistas. Y 
hace más; para sentenciar á muerte á los seduci­
dos, para sepultarlos en cárceles y presidios, que­
branta abierta y bruscamente el articulo 31 de la 
Constitución, suspendiendo, sin estar autorizado 
por una ley, las garantías constitucionales en cua­
tro provincias por espacio de siete meses, y crean­
do en ellas una situación contraria al arli mío 11 
del mismo Código, según el cnal «ningún español 
puede ser procesado ni sentenciado sino por eljnez 
ó tribunal á quien, en virtud de leyes anteriores 
al delito, competa el conocimiento.»

La enormidad del caso era tal que otro Gobier­
no, el primer Gobierno del elegido por 191 dipu­
tados, se vió en la necesidad de levantar el ilegal 
estado de guerra ds Navarra y las Provincias Vas­
congadas ; pero el fusilado á consecuencia da la 
ilegalidad, fusilado se quedó; los sentenciados á 
muerte, sentenciados continuaron; los presidios da 
Valladolid y Cartagena henchidos de carlistas; las 
cárceles de presos, y las fronteras de emigrados.

Asi los seducidos; mientras los seductores, 
aqueüos sin cuyos actos la insurrección carlista 
del verano último no se hubiera verificado, siguen 
cobrando pingues sueldos y mereciendo ia confian­
za del Gobierno.

Semejante estado de cosas no podia tener otra 
solución que la amnistía. Así lo dijimos pocos dias 
después de loa sucesos de Sara y Vera; así lo h e­
mos estado constantemente repitiendo.

Y no es qne la amnistía sea un acto completo, 
porque la justicia distributiva algo más eiigia, si­
no porque dadas las circunstancias, es lo más que 
puede hacer el actual Gobierno.

Creemos, pues, que á los ojos de toda persona 
imparcial y desapasionada, la amnistía respecto de

los carlistas 6»UD acio de extricta justicia, eiu que 
esto obste para que esa además un acto político ae 
grande importancia y irascendencia.

S i se uos pregunta ahora qué condncta deben 
seguir en nnesira numiide opinión los carli.stas 
ante la aiunislia, responderemos sin vacilar que 
acogerse á eila.

Diputados carlistas la pidieron en una proposi­
ción j e  ley que fué tomada en consideración por 
ei Congreso; oipuiado» y senadores carlistas la vo­
taron; ) atendida la orgaoizacion y diaciptioa de 
□ues'ra comunión política, es de creer que tanto 
los unos como los otros obedecieron á quien tiene 
antoridad para mandar, á quien dirige los asuntos 
politicos del partido.

Pedir una cosa, aiinqne sea de justicia, para 
rechazarla luego de concedida, seria un contrasen­
tido; seria dar toda la razón, toda la gloria á quien 
la concede, ain reservarse ningún provecho ni ven­
taja, después ds haber pasado por el duro trance 
de solicitar al enemigo.

No tiene, pues, razón de ser,— hablando en ge­
neral, y salvos siempre los casos particulares, que 
ni nosotros, ni persona alguna de honcr, aun en ­
tre nuestros mismos adversarios, dejaremos de res­
petar;— no tiene razón de ser, repetimos, la resis­
tencia á la amnistía; resistencia, por otra parte, 
que solo hemos visto indicada en ios periódicos li­
berales, no en la prensa carlista.

Pero hay ademas de este motivo, para nosotros 
concluyente, firmes como estamos en ei principio 
de autoridad, hay otros de humanidad y da conve­
niencia política.

Amigos nuestros son ios presos y encarcelados, 
los que aun viven ocultos, los emigrados; pero bas­
taria que fuesen hombres, prógimos nuestros, para 
remediar en cuanto cabe, antes con antes, sn triste 
y penosisima situación. Para muchos de ellos, ¡ayl 
el remedio llegará tarde. Víctimas de sns padeci­
mientos, han perecido algunos; otro» por la misma 
causa han adquirido mortales enfermedades, ó se 
ban arruinado; y no hemos de ser nosotros libres, 
nosotros sanos, á Dios gracias, los que contrarie­
mos en io más mínimo el anhelo, el ansia de tan • 
los infelices por volver á su pátria, á su hogar, al 
seno de su familia p. ra morir ai menos en él, en su 
propio lecho y en los brazos de personas queridas.

Todavía más: alli podrán ser útiles á ia santa 
causa que defienden y por ia que tantos trabajos 
han sutrido, ai paso que en las cárceles y presidio» 
solo pueden ser victima» de propiciación.

Estas mismas consideraciones son, annq ie en 
menor escala, ex'.ensivas ¿ los emigrados.

E s un error creer que se pueda trabajar más en 
favor de un partido desde el extranjero que en el 
propio pais. Fuera de casos excepcionales, fuera 
de aqnehas personas expresameute llamadas para 
recibir ó trasmitir órdenes, bien puede asegurarse 
que la emigración es una de las mayores calami­
dades que pesan sobre un partido. Da la emigra­
ción largo tiempo prolongada, nace la estrechez 
ó la absoluta carencia de recursos, de aqui la dis­
plicencia, el desabrimiento, del cual no media 
más que un paso á la murmuración, y á veces—  
en el heroico partido carlista, rarísimas por cier­
to— á la indisciplina.

Nosotros admiramos la fuerza de convicción, la 
abnegación sublime del emigrado de más de trein­
ta años de expatriación, del quo ha tirado recien­
temente por la ventana grados, empleos, honores, 
posiciones brillantes obedeciendo á su conciencia; 
pero la multitud de los que se hailau en este caso, 
au residencia misma en ia frontera, su escasez de 
recursos hacen que á pesar suyo sean nn obstácu­
lo para la política de su partido

Los partidos caídos, humillados y tratados siem­
pre con injusticia, son impacientes y tienen razón 
de serlo; pero los emigrado» lo son aun más, por 
causas juslisimas qua no necesitamos exponer. Mas 
la política tiene qup ser discreta y ofiorluna, y opo­
nerse á veces á la impaciencia. Ambas condicio­
nes son naturales; la impaciencia en ios dirigidos, 
la cordura en los directores , y este antagonismo 
produce á veces fatales consecuenciss.

La vuelta, pues, de lo» emigrados en general, 
será desam a conveniencia para la gran coiruaion 
católico-realista.

Hé aqui sencillamente expuesta nuestra opinión 
acerca de la conducta de nuestro partido ante la 
amnistía.

LA REPUBLICA FRANCESA.

Desde que, al conferir en Burdeos al Sr. Thiers 
la presidencia del Poder ejecutivo, se añadió á 
estas palabras la coletilla de la  república fr a n ­
cesa, podia decirse que, en rigor, la nación vecina 
estaba regida por una república oficialmente pro­
clamada; pero la verdadera interinidad en que 
Francia vivia, y el pacto de Burdecs, por el cual 
la cuestión constituyente qnedó aplazada por tiem­
po ilimitado, y el Gobierno se comprometió ¿ no 
inclinarse á la república ni á la monarquía, cons- 
tituan á Francia en un estado indefinido y anóma­
lo, del cual han querido sacarla ios republicanos, 
dando un paso más hácia la consolidación de ia 
república. Solo en muy pequeña parte han conse­

guido su objeto, porqud ia república que establece 
la proposición últimamente aprobada por la Asam­
blea, es precaria y efímera, y no puede durar más 
qua lo que la mayoria monárquica quiera

¿Deberá decirse por eso que ia cauaa monár­
quica ha salido triuufaute de ios debates paria- 
meiitariob? En manera alguna. Allí, en verdad, 
han perdido todo.s; la dere ha, la izquierda, el 
mismo Sr. Tuiers, agraciada con el titulo y atri- 
bnciones de presideute.

Nusutros, en un principio, temimos que ei resal­
lado de la reciente campaña parlamentaria, fue­
ra lunesto a los interese» monárquico» de F ran­
cia. Da sobra sabíamo» que las fuerzas monárqui­
ca» eran poderosa» en la Asamblea; pero no igno­
rábamos tampoco que su división y la debilidad 
da algunos da su» elemeato» podían concuirir á 
inuti.izarla», juntamente con las intriga» de la iz­
quierda y dol Gobierno y la desgraciadamente gran­
de influencia y astucia del Sr. Thiers. Por eso no 
nos descontenta completamente el éxito de la pro­
posición Rivet, no solo por lo que concede á la de­
recha, sino por lo que niega á las peligrosas p re­
tensiones da la izquierda.

F.da ha sido cogida eu su» misma» redjs, por 
una hábil maniobra de la mayoría y da la comi­
sión. La proposición de la dereutia pidiendo el 
completo mautenimiento del statu quo, hubiera 
sido rechazada probablemente por negaría su apo­
yo el aiustadizo centro y ser corobatida por el Go­
bierno; y, en este supuesto, los monárquicos han 
sacado todo el partido posible de la situación. 
Adoptando, en parte, la propoaicion Rivet, y afir­
mando en primer lugar ei derecho constituyente 
de ia Asamblea, obligaron al Gobierno á aceptar 
esta declaración, so pena de enemistarse con la 
mayoria y provocar un conflicto grave: el voto de 
gracias y de confianza para el Sr. Th.ers, pedido 
por el ministerio, era, aunque injust ficado y exce­
sivo, débil compensación de aquella declaración 
importantísima. Da acuerdo sobre ella el Gobierno 
y la mayoría, los repub.icanos no tenian más le - 
medio que separarse del Gobierno, á quien que­
rían halagar, exponiéndose á una derrota segara, 
ó reconocer también ias atribuciones constituyen­
tes de ia Asamblea.

El primer estramo es el que han elejido, y han 
procurado, en vano, que desapareciese del dicta­
men el párrafo relativo al derecho constituyente: 
el gobierno y la mayoría le han sostenido y ha 
pasado con todo el dictámen. La república, pues, 
que se constituye en Francia, no tiene condición 
alguna de gobierno definitivo y estable, habiendo 
visto la izquierda desvanecidas sus esperanzas.

Más, á consecuencia de la confusión y descon­
cierto en qne vive la Asamblea, la mayoria no ha 
podido triunfar enteramente, y no ha tenido deci­
sión para afirmar de una vez los principios monár­
quicos, ya que el Gobieruo y ia izquierda la daban 
Ocasión rompiendo el pacto de Bárdeos. La mayo­
ria le habia respetado coa demasiada escrupulosi­
dad, y los enemigos de 1*monarquía con solo in ­
vocarle, contenían las justas impaciencias de aque­
lla. Pero ahora ¿no han faltado al pacto de Bur­
deos los que han pidiJo la república por tres años? 
¿No ha faltado el Gobierno aceptando semejantes 
proposiciones? Seguu el pacto de Burdeos, el señor 
Tniers debia haber rechazado toda proposición 
que tundiere á alterar el Slatu quo: él se habia 
comprometido á mantenerse neutral, pasivo, entre 
la república y la monarquía, y eu distintas ocasio­
nes ha manifestado su predilección por la repúbli­
ca, proUgieudo, como ha hecho ahora, cuanto la 
favorecía.

Los hipócritas guardadores del pacto de Bur­
deos estaban maquinando y conspirando para rom­
perle. Se servían de él para oponerse al menor 
síntoma de restauración monárquica, y trabajaban 
á su sombra en favor de ia repúbáca. Guando la 
mayoría ha visto esto, no ha debido contentarse 
coa rechazar los planes de la izquierda, sino lle ­
g ará  las afirmaciones monárquicas. A esto, sin 
embargo, se opone el desacuerdo entre los elemen­
tos de órden, desacuerdo que ha de ser fatal para 
Francia.

La situación se presenta ahora tan oscura como 
antes estaba : nada se ha hecho que presagie me­
jores dia». Thiers no ha logrado qae se le confie­
ran los atributos de la sobsrarla, y por el contra­
rio su poder queda sujeto al ds la Asamblea ; pero 
al perderle, acaso sea para ejercer ia dictadura.

Cuando el miedo y la vacilación dominan en la 
Asamblea y nadie se atreve á plantear la solución 
de cuestión alguna, no es muy aventurado suponer 
que acaso la dictadura sea el térmiuo de la actual 
anómala situación. Ahora, según nos dice el telé­
grafo, se intriga para que los diputados de la iz­
quierda dimitan, con el propósito de obligar á la 
Asamblea á qus se disuelva. ¿Sucederá lo segundo 
si lo primero llega á ser un hecho? Y en este caso, 
¿quién contiene la anarquía en Francia, debiendo 
acabar con la Asamblea el Gobierno de Thiers?

Si contra todas ias cábalas é intrigas, la Asam­
blea, no usa de su derecho constituyente estable­
ciendo la monarquía, triste porvenir prepara á 
Francia. La Asamblea debe tener además, muy en 
cuenta, qne los asuntos de Francia, derrotada co­

mo e s tá , ic fluyen m ucho en E u ro p a , y q u e e »  u r­
gente c e r ra r  la época de las revo lasionas, m atando 
la revolución en ei país p ropagandista  por exce­
lencia .

INVENCIONES.

Las voces de que los carlistas habían fijado ei ' 
ievaniamiento para el srgundo domingo de Setiem­
bre, voces que, según La Constitución, circularon 
en la uoche del jueves, y que esta penólico creía 
ayer mañaua destituidas de fundamento, son confir­
madas por algunos diarios de auoche en tales tér­
minos, que a no estar acostumbrados á esta género 
de afirmaciones, tendríamos que convenir en que 
efectivamente la alarms era fundada y el levanta­
miento segnro. .Mas, por fortuna, sabemos por es- 
períencia la poca fé que merecen esas rotundas 
afirmaciones que siu el menor reparo son recogi­
das por los diarios qua las haceu, conforme se 
acerca el tiempo de que los hechos las vayan poco 
á poco desmintiendo. Y el caso es que, por lo ge - 
neral, la transicioa de uno á otro extremo, de las 
uoticias guerreras a las pacificas y viceversa, es 
tan brusca, que no parece sino que los periódicos 
que se dedican á este género de noticias, son es­
pecie de poliihmelas qus obedecen á la cuerda de 
que se las tira y bailan al son qua se les toca.

Ayer los carlistas estaban, según los diaries ofi­
ciosos, poco méuos que anonadados ensando úni­
camente en aprovecharse de la amnistía para vol­
ver á sus casas con propósito firme de no mover­
se de ellas, aunque viniera á suplicárselo ei mis­
mo duque de Maurid en persona. Hoy la cosa ha 
vanado por completo, y «según notiiia» oficiales, 
los carlistas han señalado del 9 al 10 del corrien -  
te pata lanzarse de nuevo ai campo por difereutes 
puutos de España.» Asi io asegura anoche La  
Correspondencia, seguu cuyos «autorizados in­
formes el acuerdo parece irrevocable, y al acto de 
sublevación precederá una comunión general que 
será en toda España el dia 8.»

No sabemos por qué no debiera preceder un tri­
duo de rogativas con procesión general en todos 
los pueblos de ia Paniusuia.

Imposible nos parece qua tales cosas se digan 
en sério, porque por corta idea que tenga el Go­
bierno ó quien suministra esas noticias á La Cor­
respondencia, del talento y formalidad de los di­
rectores del partido carlista, deben suponer cuan­
do ménos que si tuvieran idea de levantarse en 
armas contra el poder constituido, ni lo habrían 
publicado diez días antes, ni ménos habrían dis­
puesto prepararlo con un acto público, que por 
meritorio y santo que sea, equivaldría por su for­
zosa publicidad á hacer imposible el acto que se 
deseaba llevar á cabo. Si, pues, las noticias o fi­
ciales iel diario noticiero corren pareja», como 
parece , con sus autorizados informes, espe­
ramos verle mañana diiculpar su ligareza con 
el parte de alguu alcalde revo,ucionario á quien la 
intranquilidad de la conciencia por la tiranía que 
desplega con los pobres carlistas, ie hace ver en 
cada paricuelo de su jurisdicción centenares de 
hombres armados proclamando la legitimidad.

No son estas las únicas noticias carlistas con 
que anoche nos regala La Correspondencia. DI - 
ceños también, sin advertir que esta nueva noticia 
se aviene mal con el piazo que fija para el levan­
tamiento, que en las provincias de Galicia se no­
taba bastante agitación, y suponemos que el diario 
noticiero no pretenderá que aquella gran comarca 
continúe agitada hasta el dia 10.

Por último, el mismo psriólico publica las si­
guientes lineas cuyo contenido creemos sin difical- 
tad alguna por estar en carácter de nuestro celoso 
embajador en Paris:

(H oy se ha recibido un  despacho telegráfico de 
nuestro  represen tan te  en Paris Sr. O lózaga, dando 
cuen ta  da haber visitado al Sr. Thiers, qu ien  ha 
m anifestado á nuestro  em bajador lo m uy interesado 
que está por la tranqu ilidad  de E sp añ a , ofreciéndole 
adem ás que serán in ternados cuantos carlistas se 
hallen en la frontera.»

En esto hablamos de venir á parar. No sabe el 
Sr. Olózaga las molestias, disgustos y sinsabores 
que causa á un pobre emigrado ó simple viajero, 
que ds todo se cuenta en las internaciones, el verse 
perseguido como ua malhechor ú obligado á sepa­
rarse de su familia y gastar lo qus no tiene en un 
largo viaje, porque á un agíale dei Gobierno es­
pañol, que nada tiene de infalible, se le antoja ca­
lificarle de sospechoso De fijoque si D Saiustiano 
Olózaga tuviese idea de estos padecimientos los 
economizaría más, por mala voluntad que tenga á 
los católico monárqui os.

No es sola La Correspondencia la que señala 
el dia 10 para ei levautaiiiieato, tamoien hablan de 
ello E l Debate y La Epoca. Esta se limita á de­
cir que se teme para dicho día un grcn  mooi 
miento carlista, y parece fundar esos temores en 
que, según noticias que tiene el Gobierno, D Gár- 
los está escondido en ia frontera y no en Gmebra, 
según ha estado asegurando durante tres dias el 
corresponsal del diario conservador en Biarritz.

Mientras asi se explicabm respecto de los c a r ­
listas algunos periódicos de anoche. El Universal

a quieu pur lo visto no oabia iiegado la consigtia, a 
pesar de se r uno de ios diarios mas afectos al mi­
nisterio, presentaba a los católico-monárquicos 
poco menos que espirando.

«Lus partidarios del Terso, d ice, están  eu u n  com ­
pleto desaliento. Va no se habla de las m em orables 
hazañas que  habían  de darles renom bre en lus v e n .-  
deros siglos. La agitación que se notaba estos dias 
pasados en las huestes tradicionalistas ha cesado 
casi del todo F o re s ta  vez el elem ento jóven .. . ha 
perdido el tiem po. ¿Y para te rm in ar en tan  rid i .'Ulo 
desenlace valia la pena de ten er en jaque á cuatro  
sacristanes? Porque ello es verdad, que hace unos 
dias, por las noticias estupendas que corrían  sobre
si los carlistas habian  traspasado la fro n te ra  qua
DO se podia dorm ir con tran  ju iiidad  , pero ahora, 
gracias á la experiencia del elem ento viejo, ya no 
h ab rá  nada.»

Si nosotros luviésamos la pretensión de ser es­
cuchados eu las regionet oficiales aconsejaríamos 
al Gobierno que en vez de tener ei oido atento á 
lo que ie dicen sus agentes de ia frontera sobre 
planes dei carlismo, se fij ase en el estado iusosteni- 
ble en que se encuentran los pueblos y tratase da 
poner pronto remedio, porque urge. Ya hace tiem­
po que, obligados por asunto» propios á visitar a l­
guna» pequeñas poblaciones, hemos tenido ocasiou 
de contemplar el verdadero campo de Agramante en 
que están convertidas gran número da ellas por la 
osadía de algunos situacioneros que á cada mo • 
meato insultau y provocan á ios tildados de ca r­
lista». El resaltado da esas provocaciones en lo» 
pueblos, suele parecerse, como un huevo á otro, á 
lo que un periódico nos cuanta de Salinilias en las 
siguientes líneas:

«En las Salinilias (Alava) ha habido un ligero tu ­
m ulto q ue , habiendo nacido de una cuestión p a rti­
cu la r en tre  varios qua se hallaban jugando  en  un  
corro, tom ó inm ediatam ente  carácter político. Dis­
pu taban  un  carlista  y un  voluntario ; este h irió  al 
p rim ero , el cual, de resultas de la herida , m urió  al 
dia segundo. A lborotáronse los carlistas, y al g rito  
de ¡m ueran los liberales! hicieron h u ir  fuera  del 
pueblo á los diez ó doce voluntarios que  hay en  la 
población. Salieron aquellos en  su persecución, y 
habiendo hallado á uuo escondido en  una v iña, se­
gún se d ice, le asesinaron. El ju ez  del d istrito , con 
G uardia civil, presentóse ea  el lugar, habiendo p u es­
to presos á diez ó doce que se creen com plicados en 
este asesinato.»

Esto, si no ei estar en guerra civil, lo parece ó 
al ménos la puede preparar, y nosotros creemos 
que el Gobierno está en el deber da evitar con ma - 
no fuerte escena» de esta especie, con io cual, vol­
vemos á decir, hará ssgurameute más por la causa 
del órden que estando a la espectativa de lo qua 
pueden comunicarle de la frontera.

Prosiguiendo nuestro resúman de noticias ca r­
listas, diremos que los de Viíiafranca de los Gaba- 
II«ros, provincia de Toledo, según dice un perió­
dico revolucionario, se agitan grandemente y no 
ocultan que pronto se lanzarán á vias de hecho.

No hay qus asustarse, estas noticias son el exor­
dio mditpausable de la petición de armas para los 
voluntarios de la libertad de aquel puuto.

Uu periódico de Gastelion dice también que la 
agitación carlista cunde por algunos pueblos de 
aquella provincia, lo cuat nada tiene de extraño, 
porque los diarios ministeriales alarmaron días 
atrás al país con la falsa noticia de ia p ró ­
xima entrada de D. Garlos en España. También el 
Gobierno coopera á esta agitación con torpezas, 
como la que nos refiere anoche La Corresponden­
cia, de haber prendido en Alicaate á un coman­
dante de reemplazo qua estaba trac quila  m ente ba­
ñándose, por tomane por un general carlista. Bi 
Gobieroo, en fin, coopera á esa agitación maulan­
do, según dicen los periódicos, armar y municionar 
á los cuerpos de voluntarios de la libertad.

Y basta por ahora ds noticias carlistas y sus 
conexas.

Sin comentario trasíadamos á  continuación la 
circular que con motivo del viaje de D. Amadeo á 
las provincias de Galaluña, el diputado por Tarra­
gona D. Federico Gomis ha dirigido á ios alcaides 
de los distritos que rspreseuta:

«Señor alcalde presidente del ayuntam ien to  de...
« T a rra o o n a , 27 de Agosto de 1871.— Muy señor 

m íe, de toda mi cousiderauion y aprecio: S. M. el 
rey  (Q. D. G v i s i t a r á  las capitales de este p rin c ip a ­
do du ran te  la p rim era  quincena del próxim o raes de 
Setiem bre.

D iputado á Córtes electo por esta p ro v in cia , por 
la de Barcelona y por la de L érida; síuceram eote  
adicto á la nueva d inastía  por las v irtu d es y dotes 
que  posee y  laudables propósitos que abriga, ten d ré  
á m ucha honra p re sen ta rá  tí. M. ol rey  á los señores 
alcaldes y concejales do los m unicipios cuyos pue­
blos teago el honor de rep resen tar en el Congreso de 
los d iputados, y  m ás aún si en tan  solem ne acto 
rae acom pañan los diputados provinciales por m is 
d istrito s

Por tan to , como rep resen tan te  de la nación, ruego 
á Vd encarecidam ente .

1.® Que reun ido  el ayuntam ien to  de su  digna 
presidencia, le baga presente la conveniencia y el 
deber de secundar lus propósitos y aspiraciunes del 
excelentisim o señor gobernador civil de la p ro v in ­
cia para rec ib ir y agasajar á S. M. el Roy cual cu m ­
ple al noble y  generoso pueblo catatan , cuando de 
tan  ilu stre  huésped se tra ta .

I
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«clones m ilagrosas, y  ni una ni o tra cosa puede h a -  
»cerlas m ás que el Autor de la gracia y  el Señor de 
»la n a tu ra le z a ;

«Considerando, por u ltim o, que  fortalece nuestra  
«convicción la inm ensa y espontánea concurrencia  
«de fieles á la G ru ta , concurrencia  que  no h a c e -  
«sado desde las p rim eras Aparicionca, sin m ás ob- 
»jeto que pedir favores ó d a r gracias por los ya ob- 
»tenido8 ;

>Para calm ar la legitim a im paciencia de nuestro 
«venerable C abildo, del Clero y  de los legos de 
«nuestra diócesis, y  de tanta» alm as piadosas quo 
•reclam an  há largo tiem po una  decisión de la au to - 
•ridad  eclesiástica, que por motivo.» de prudencia  
«hemos tenido que d em o rar;

«Queriendo tam bién satisfacer los deseos de nue.s- 
«tros com pañeros en el Episcopado, y  de g ran  nií- 
«raero de personas d istingu idas, de otra.» diócesis.

«Después de haber invocado las luces del E spíritu  
•Santo y  la asistencia de la Santísim a V irgen,

«HEMOS DECLARADO Y DECLARAMOS LO S I« l'IR N IE :

«Artículo 1.® Juzgam os q ue  la IsMACCLADA M arIa , 

s M a d rb  de  D io s , se ha aparecido realm ente  á  B er- 
«nardita.Soubirons, el 1 1 de Febrero  de 1858, y  lo» 
«días siguientes, hasta 18 veces, en  la G ruta  de Mas- 
«siabielle ju n to  á la c iu d ad  de Lourdes; que  esa ape- 
«ricion reúne tado» los caractére»  de la v e rd a d , y 
; que los fieles obran con fundam ento  al creerlo  asi.

L IB R O  DECIM O.

D o s  KRISODIUA.

I.

‘Toda m i vida be disfru tado de una esceU nle v is­
ta. Distinguía ios objetos á inm ensa distancia y  leia 
un libro de corrido por m uy separado que  lo tu v ie ra  
de los ojos. Noches en teras consagradas al estudio  no 
me causaban la  m enor fatiga. Yo m ism o me asom ­
braba de ello y me sen tía  orgulloso con la fortaleza y 
la resistencia de m i v ista, la a  clara como incansable. 
G rande fuó, pues, mi sorpresa y  cruel m i desen­
canto cuando  en los m eses de Jun io  y Ju lio  de 1862 
sen ti que m i v ís tase  iba poco á poco debilitando, que 
la cansaban los trabajos de noche y  que  acabó g ra ­
dualm en te  por no tolerarlos ni aun de d ia , hasta el 
punto de ten e r que ren u n ciar por com pleto é 
leer y á escrib ir. Si tom aba un libro , á las tres ó 
cuatro  lineas, á voces á la p rim era , sen tía  en  la 
parte superio r de lo» ojos tal fatiga que m e era e q -
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sSom etem os hum ildem ente  nuestro  ju ic io  al ju i -  
»cio del Soberano Pontífice, encargado de reg ir la 
«Iglesia un iversal.

»Art. 2.® Autorizamos en n u estra  diócesis et 
«culto de N uestra Señora de  la G ru ta  de Lourdes; 
«pero prohibim os pub licar ninguna fórm ula p a rticu - 
• la r  de oraciones, n ingún  cántico , ningún libro de 
«devoción relativo á este suceso, sin  nuestra  ap ro - 
«vacion dada por escrito.

«Art. 3.® Para oonform aruos con la voluntad  de 
»la Santísim a Virgen, espresada m uchas veces en 
«sus Apariciones, nos proponem os edificar un  sa n - 
• tu a rio  en el terreno  de la G ru ta , ya propiedad de 
«los Obispos de Tarbea.

•Como d icha construcción , aludiendo á lo esca- 
»bro»oy accidentado del te rren o , exigirá largos t r a -  
•bajo» y fondos rela tivam ente  considerables, necesi- 
»tam os, para llevar á cabo nuestro  piadose proyecto, 
>del apoyo de lus Sacerdotes y los fieles de nuestra  
«diócesis, de los Sacerdotes y de los fieles de F ra n -  
«cia y del ex tran jero . Apelamos, pues, á su  corazón 
«generoso, y p a rticu larm en te  ul de las personas p ia- 
•dosas de todos los países cu  que esté  arraigado el 
«culto á la Inm aculada Concepoion de la Virgen .Ma- 
»rta .......

«Art. 4.® Lleno de confianza nos dirigim os á iu» 
•establecim ientos rcligiosus do am bos sexos consa- 
«gradús á la enseñanza de la ju v en tu d , á ias congre- 
•gaciones de Hijos de M ana, á las cofradías de I»
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2.® Que igualm ente proponga acordar que  ese 
m uuicipio, acom pañado y presidido por V ., bien  sea 
eu corporación, bien por m edio de una  comisión que 
no baje de tres indi vi luos 4 m ás de Vd . conc ui ra a
la  recep c ió n  acom páñalo  por el d ipu tado  á U r te s ,  
p o r el provincial, ó p r  am bos; y

3 “ Que los gastos que el v iaje oca 'iim e sean co ­
leados por m edio de uua suscricion  e in re  los conce 
iales y ve linos de esa población.

Del recibo de la p resenle, del ju ic io  que á usted 
m erezca y de los acuerdos que acaso 
á usted se sirva darle  conocim iento á .
; seguro serv idor Q. S. .M. Ü .-F e d e n c o  G om ts.,

Consejo de nainistrof.
E l U n iv ersa l  empieza por declarar que el p a r ­

tido progresista no está boy donde estaba en 18-oi, 
íino más a Je,ante; que para eso es progresista, y 
que ha aceptado y hecho suyos los procedimisn- 
tós da la democracia.

«Cuá'es sean sus doctrinas, añade, no n ecesita ­
mos decirlo; asc rita j e s tá n , no com o teorías más d 
meaos i-szjnables en  uu  tratado  de derecho  públi - 
co sino como preceptos obligatorios en  la ley funda­
m ental del Estado.»

Pero al decir esto S I  U n iv e r sa l  no repara en 
qae la qu® llama ley fnndamental del Estado es la 
ley común de los sagastinos, de los zorrillistas, de 
los fronterizos y aun de loa nnionistas hostiles á la 
s itu a c ió n  creada en Enero. Por consiguiente, de­
cir qu e  las doctrinas del partido progresista están 
consignadas en la constíiuciou es como no decir 
naJa, e* hablar de la mar. Más para exordio 
cualquiera cosa sirve, y como ei propósito de E l  
Ü n ive tsa i, es dacirsu opinioa acerca de la jefa­
tura de su partido, en la elección del camino para 
llegar á ese término ha sido poco escrupuloso. Sin 
embargo, si aigo hay importante en la parte preli­
minar del articulo de que nos ¡hacemo» cargo son 
las lineas que siguen á esta pregunta : ¿Dónde está 
el partido progresista?

«En el p o d e r, contesta E l U n iversa l; en la T er­
tulia progresista, en  los com ités y ju n ta s  de las pro­
vincias, tertu lias y com ités que se e n cu en tran  de- 
cídU am enie, y según declaraciones au tén ticas , al 
lado del m .nísterio .

Si algún dipu tado , añade, que no es por c ierto  el 
em inente orador y g ran  hom bre de Estado Sr. Sa- 
gasta ; si algún periódico ba hecho declaraciones en 
contrario , uo podrá decirse que  ellos son el partido 
progresista, sino que se han separado de la totali­
dad del partido.»

Pues precisamente lo que se trata de averiguar 
es SI ei verdadero partido progresista es el qua es­
tá al lado dsl actual ministerio ó es el que se pro­
nuncia eu contra de la jefatura del Sr. Zorrilla, 
pidiendo á esta que para evitar un cataclismo en 
el pariiJo deje el puesto ai Sr. Sagasta ¿Son por 
veoiuru ménos auténticas las deciaracioDea que L a  
P re n sa  de anteayer hacia en este sentido que las 
quo pueda hacer E l U n iv e r sa l^

Eu las lineas de e>te periódico, qne acabamos 
de trascribir, echamos do ménos una mención si­
quiera de ios diputados y senadores que como pro­
gresistas ligaran en las >ctuales Cortes. ¿No et 
progresista ol Sr. Rodríguez Seoane que suscribía 
el articulo de L a  P ren sa ?  ¿ Y  está solo, por ventu­
ra, el Sr. Seoane? Demasiado sabe E l U n iversa l  
que lió, como sabe también que las Tertulias pro­
gresistas de provincias dejan bastante que desear 
al Sr. Ruiz Zorrilla; y eu cuanto á la dé Ma­
drid al tiempo.

Pero vamos á la conclusión dei articulo de E l  
U niversal. En concepto de este periódico no hay 
quien pueda disputar la jefatura dal partido pro­
gresista ai Sr. Ruiz Zorrilla, «figura eminenlt- 
niente liberal, invencibierneute enérgica,» á quien 
el susodicho partido ha preferido para sus puestos 
de confianza.

«Y para esto, con tinúa E l Universal, no ha  h a b i­
do divisiones; el Sr. Sagasta ba reconocido ios h e ­
chos y  se ha puesto desde el p rim er d ia al lado del 
Sr. Ruiz Zorrilla, por m ás que  periódicos é ind iv i­
duos, mas sagastinos que el m ismo Sr. Sagasta, ha­
yan querido hacer de esta im portan te  personalidad 
una bandera para guerras de fam ilia.

Y no se p retenda levantar tienda ap arte , diciendo 
que uno es jefe del partido radical y otro del pro­
gresista, nó; aqu i uo hay partido  progresista ni p a r­
tida radical: hay uno solo: el p rogresista-dem ocrá­
tico, genuiuam eute represen tado  por el m inisterio  
actual que preside el Sr. Ruiz Zorrilla, alrededor 
del cual deben ag ruparse  todos los que  lealm ente 
profesen la doctrina revolucionaria, sea cualqu iera  
su Origen. •

Cúu pocos ariiculos como este habrá lo baslaute 
para procipiiar al Sr. Sagasta por un camino por 
donde si m pausase bien no querría verle marchar 
el mismo Sr. Ruiz Zorrilla.

A nosotros nos tiene sin cuidado que sea este ó 
el Sr. Sagasta el jefe del partido progresista, y 
otro tanto le pasa al pali que hasta ahora no se 
muestra muy afligido con la noticia de que va á 
formarse uua nueva Tertulia progresista que será 
la Verdadera y en la cual, tegua un diario del par­
tido, 8010 entrarán aquellos que nunca han vendido 
su fé, ni transigido con sua enemigos; pero esto no 
obsta para que hagamos una observación. Si tanta 
es la confianza que el partido progresista tiene eo el 
Sr. Ruiz Zorrilla, ¿cómo consintió en que ei gene­
ral Prim depositara la suya en el Sr. Sagasta co­
locándolo en el puesto más importante del ministe­
rio? ¿Cómo se toleró que «1 general Prim no llamara 
ni por Via de prueba al Sr. Ruiz Zorrilla para ocu­
par el ministerio dé la Gobernación? Y por cierto 
que ya en vida del general Prim se acusó muchai 
veces al Sr. Sagasta de ser afecto al unionismo.

Pero allá se las hayan sagastinos y zorrillistas.
Para concluir diremos á E l Universal que et 

de muy fácil couteutar cuando tan complacido se 
muestra por un dicho do La Iberia, de que so ha­
ce cargo en las siguientes líneas;

«A los que han creído  que L a  Iberia  participaba 
de U t ideas de La Prensa, les recom endam os que 
m ediien sobre ia m anera  como aquel colega califica 
á este Ultimo.

Dice qua La Prensa  es un  periódico progresista, 
Consagrado á  la defensa de los fronterizos.

Ya lo habíam os dicho nosotros.»

Un diario ministerial que con ciertas frases de­
muestra que uo corre bien con el actual ministro 
de Hacienda, le excita a que venda algunos edifi­
cios de valor pertenecientes al Estado, que están 
destinados á servicios do dudosa ntilidad, «ó qne 
meado esta real, pudiera obtenerse sin necesidad 
d® aquellos.»
la creenios houroso para nuestro  partido , dice, 

conservación por ei Estado de una p rop iedad  que 
Va t*®, a s tu ra l deterioro , sin  ren d ir  in te rés  posili- 
rea género, cuando tal vez hay acreedo-

que se m ueren  de m iseria porque uo se les satis- 
lace una deuda legitim a.»

/« c o rd a m o s  bien si El Universal, que e i  el 
P riodico de que tom am os la i  p receden tes líneas, 

n “®Jo de lot cuantiosos gastos hechos p a ra  ad o r­

nar lujosamente el palacio de la regencia; pero ¿ha 
tenido «'quiera ana palabra para criticar las dis-

nidioí'.F .bras del ministerio de l-i Guerra? PuéJ 
é qne j!gu más va'iera que el d.u- ro gastado en 

ejlas se hu'.:. -ra dedicado á pagar aueedores del 
Estado que -• muereu hambre ó .i socorrer 'as 
nsceiidad ,ie. Hospital (ieneral d-- Madrid y de 
otro» t silos lo» :mbre» qua por ot-ra y gracia 
de. liberalismo nao sida despojados de ¡os bienes 
con que contaban para su sostenimiento, y hoy cor­
ren grave peligro de ser cerrados por el abando­
no en que se les tiene.

Según La Correspondencia, el Sr. Montero 
Ríos ha empezado á ocuparse en el asunto de la 
lecularizacion de cementerios que quiere el Go­
bierno qne quede resuelto brevemeute.

En algo se ha de conocer que el Sr.  ̂Montero 
Ríos ha vuelto á encargarse del ministerio de G ra­
cia y Justicia.

Dice La Corresponden da:
«El establecim iento del ju rad o  para toda clase de 

delitos no se hará esperar m ucho tiem po. Según no­
ticias de origen fidedigno, uno de estos días se dis­
cu tirá  esta cuestión eu Consejo de m inistros y  pron­
to se publicará la ley en  la Gaceta.*

Dios nos asista.

La crisis económica del ayuntamiento no se ha 
resuelto; pero el municipio ha recibido algún dine­
rillo para que no ros quedemos hoy sin agua y con 
basura. En la semana próxima, dice La Corres 
pondenda, recibirá hasta 10 millones.

Ei Imparcial pide qua  sea  sep arad o  de su des­
tino, por reaccionario , el cap itán  genera l de las 
islas C anarias: a ce rca  de esto , dice La Po'.ilica: 

«Señor m inistro  de la G uerra: al organillo de los 
cim brios no le gusta el capitán  general de las islas 
C ananas porque ha influido en  la separación del 
contador de fundos provinciales; porque m antiene 
el prestigio de su au to rid ad , y , en una palabra, por­
que es reaccionaria.

Si V. E. no qu iere  ponerse á tiro  de E l Parcial, 
destituya al general Serrano del C astillo , ó cuando 
ménos trasládele á otro d is trito , donde no estorbe ó 
donde estorbe m énos.»

La Cor res pondenda  dice que el general Gór- 
dova ha pensado siempre en acompañar en su via­
jo á D. Amadeo, y que no tiene reparo alguno en 
que el brigadier Lagunero quede al frente del mi­
nisterio de ia Guerra, porque goza de la estima- 
tioo y simpatías del ejército.

Sea ennorabuena.

El colegio de Santa Isabel, dice El Eco de E s­
paña, sito en la calle de este nombre, es de pa­
tronato real. Los monarcas españoles, que ejer- 
cieroa su patronato , nunca  intervinieron en sus 
fonJos, y 81 algo hacían era suplir lo que en de­
terminadas circunstancias pudiese faltar.

Dospues de estas afirmaciones, el diario mode- 
rauo hace ias siguientes sencillas preguntas, que 
tenemos cnriosidad por ver satisfechas:

«1.® ¿Es ó no cierto  que recíeutom cnte se pidió 
por el patronato , ó de ó rden del p a tro n o , ó tom an­
do su nom bre , una ñola com prensiva del estado 
económico del eslablecin iento t

2.® ¿Es ó uo c ierto , q u e  cum pliendo la ó rd en , se 
dió la nota, de la cual aparecía hab er en  el colegio 
uua existencia de diez y  ocho m il duros, que  ha­
brían de aestinarse á obras de reparación ú otras 
necesidades del establecim iento?

3 ® ¿Es ó no cierto  que  en v irtu d  de o tra órden 
se m andó que  se en tregaran  al patrono ó al pa tro n a­
to uíohos diez y  ocho m il duros, y que  en su  v irtud  
salieron del arca del colegio para la del patronato , ó 
no se sabe dónde?

4 ° ¿Es ó no cierto  que desde q u e  existe  el co­
legio da cianta Isabel, nunca, n i u n a  sola vez, habia 
salido un  m ara v ed í, ó en tiem pos posteriores un  
céntim o, del arca del establecim iento  p a ra  p asar á 
poder del patrono?

5.® ¿Hasta dónde llegan las atribucione» del pa­
tronato del colegio de Santa Isabel?»

La Constitución dá pruebas de buen juicio no 
creyendo las noticias cañistas echadas anoche á 
volar por La Correspondencia y algún otro perió­
dico. Sin embargo, no se atreve á negarlas; y ¿sa­
ben nuestros lectores por qué? Por lo que pseó en 
Agosto del año pasado. Hé aquí las palabras del 
diario democrático:

«En Agosto de aquel año se les concedió á los c a r­
listas una am nistía  tan  ám plíu como la ú ltim am ente 
decretada; m uchos de ellos m anifestaron que no te­
m an por qué agradecer aquel acto del Goníerno; al­
gunos no quisieron acogerse á la gracia o torgada, y 
á los pocos días de publicarse en la Gaceta el de­
creto , tuvo lugar la in surrección  en  las provincias 
vascas.

Hoy se repiten  los m ismos hechos, la am nistía  
concedida, los carlistas, expresando indiferencia  á 
ese acto, algunos de ellos m anifestando quo no se 
acogerán á la gracia, y para  que el acontecim iento 
sea análogo en  uno y otro caso, solo falta la in su r­
rección. ¿Tendrá esta lugar?»

Valor supone en La Constitución el haber es­
crito y publicado las precedentes lineas. El diario 
democrático omite una circuostancia por nadie ig­
norada y reconocida por uno de los interesados: la 
traición de Vera. ¿Acaso tampoco faltan en S e ­
tiembre de 1871 Alonsos Lallave y amigos leales 
de la situación por el estilo?

El mismo periódico dice qne mientras en las 
provincias Vascongadas se ha recibido con satis­
facción el decreto de amnistía «en Navarra el ele­
mento carlista la rechaza de una manera descara­
da, agitándose tenazmente y soñando en triuufos 
próximos y seguros.»

El elemento carlista da Navarra, ó con más 
exactitud Navarra entera no tiene qus rechazar 
m admitir la amnistía, porque nada tiene que ver 
con ella. En caso tendrán que agradecerla a’gu • 
nos de los pocos liberales que aquella tierra cria, 
los cuales suelen decir que la vida de un carliita se 
paga con una cuartilla de papel ea que se da 
cuenta de haberlo muerto. Estos tales, en todo 
caso, necesitarán de perdón, no los car,islas que 
tres años año» hace daudo pruebas de nua pa­
ciencia sin límites y de ana disc plina admirable.

Tampoco El Im parcial da importansia alguna 
á las noticias de La Correspondencia, y anuncia 
en cambio la llegada á Madrid do D. Santiago 
Lirio.

Por último, un desdichado periódico dice con 
mucha formalidad, que «el Canónigo MJla, que se 
ha acogido á la amnistía concedida últimamente 
pasó anteayer por Marsella con dirección á E s­
paña.»

Ni Milla es Canónigo ni ha podido acogerse á la 
última amnistía, cuando está amnistiado desde 
Agosto de 1870.

Asi escriben de los carlista» los periódicos revo­
lucionarios. ________ ___________

La Constitución iniica al Gobierno un b m n im -  
dio de aumentar los ingresos, gravando con un

impuesto las craoes y condecoraciones. En cambio 
el S r M >rl09. •si leinóc* la como I.a ConsUtu- 
Cíon, ó do  . . . ia c > ‘fa .; io u  y crucba, ^  on p.ii'te 
do e l 'ó -  i i e r r -  ;e gaíws, a  :03 p a r u d a r i o  da ia 
igualdo i.

Por .0 str. „ r i - ,  y visto «I estado j que ha 
reduci , 4 n  v ..ucion estas d'M inciones ..m es tan  
.iprecí. i j ‘, L'.' ,taio. ieconven .e,ite  en  q.io se las 
g iav e  oo„ un i . j, ,j  ; o, ni aun tu  que se -¡.quen á 
pública subasta .

No sabemcs qué picardía le habrá hecho el se­
ñor ministro de Hacienda á El Universal, para 
que este le trate como puede vene eo las siguien­
te» lineas:

«Don Servando, ménos reglam entos; es decir, rae- 
nos u-jor y d e - te je r , y  m is  activ idad para liq u id a r 
el debe y  haber del Estado y vender la propiedad 
que este no necesite conservar. La fama de laborio­
so y buen hacendista  que nosotros deseam os p a ­
ra  V. E., 00 es seguram ente la que  hoy alcanza 
c ierto  m inistro  por estas célebres frases, consigna ■ 
das en  un decreto  m arginal: «para que así se Áor- 
monice (e s ta /* vale uII m undo) h  práctica  con la  
ju s tic ia  det derecho.*

S-.ñor don Servando, abra V. E. de par en par 
las puertas dal m.aisteito de Hacienda á los p a ­
triotas da la Tertulia, que si no, le vsn á dar 
muchos disgustos.

El Eco del Progreso, hablando de ia candida - 
tura para la presidencia del Congreso, cree qne el 
partido progresista no podrá aceptar al Sr. Sagas - 
la si este no manifiesta que todas las interpretacio­
nes que se han hecho de su conducta han sido in- 
jnstas, y declara qua seguirá iiempre la marcha 
que le indique el partido.

El Puente de Alcolea se irrita ante semejante 
pretensión, uo muy halagUeña ciertamente p ara  el 
br. Sagasta, y después de rechazarla, añade;

«¿Cuándo, en qué tiem po, en quo ocasión ha d e ­
jada el Sr. Sagasta Ue seguir la m archa del partido 
progresista? ¿No po iría  decirse más bien que otros 
son los que se han separado de las verdaderas doc­
trin as que constituyen  el credo progresista? ¿O es 
que  el partido de loa Calatravas, Heros y Mendiza- 
bal to personifican boy ese p iquete de republicanos 
rezagados que tanto  influyen en las regiones g u b e r­
nam entales?

En tiem po no lejano, verem os si las interpretacio­
nes sobre la conducta del Sr. Sagasta tienen su o r i­
gen en el verdadero partido progresista, y  con exac­
to conocim iento de causa podrem os d istingu ir los 
que p-^rmanecen fieles y siguen  al pa: tido, de lus 
que , modificando sus ideas, se han apartado  de su 
antigua com unión política. S apien tis est m ulare  con- 
s iliu m .»

Muy sábio debe ser según esta regla El Puente 
de Alcolea.

«Nadie, absolutamente nadie, ha ofrecido al se­
ñor 1). Nicolás María Rivero la presidencia del 
Congreso de los diputados, ex;epciou hecha de al- 
gnn diputado cunero y de aiguu otro presunto del 
mismo jaez. » E 'to  nos cuenta hoy Puente de 
Alcolea, el cual añada quo La Politica tiene com­
pleta y perfectisima razón al decir lo siguiente;

«No falta quien  en  conversaciones p a rticu lares 
asegure que en el fondo estén parfoctam ente de 
acuerdo (el S r. Sagasta) y el presiden te  del Consejo 
de m inistros.»

«Los astros S.sgasla y Zorrilla, dice para  conclu ir 
E l Puente de A lco lea , no pueden desquilibrarso: 
’gUDy de ellos! ¡guay del gran partido  progresista el 
d ia quo tal sucediese.»

Recomendamos á los nueves astros qua recuer­
den los insólitos elogios que hacia aignn tiempo 
Ei Puente de. Alcolea del Sr. Ilivero. ¡Oh té m ­
pora!

El ayuntamiento recibió ayer un railion de r r a- 
les del Gobierno; como si dijéramos, para hacer 
boca; pues el municipio necesita de esa cantidad 
ó poco méüos para pagar una mesada á sus em­
pleados. Dlcese que el Gobierno Continuará adelau 
taiido algunos foodos á Madrid, sin lo cnal la ca­
pital de España corre nesgo de ponerse á nivel del 
pueb'o más miserable.

Del millón de reales q ie  dió ayer el (iobierno, 
se entregaron 400,000 a la junta de cárceles. El 
resto parece qne se dedicó al pago de una masada 
á lo» empleados; pero estos se negaron á recibirla 
)or las razones qus indica El Im parcial en estas 
loeas;

«Como esta (la corporación m unicipal) autorizó 
los retirares eu favor de las personas que facilitaron 
fundos á sus em pleados, no solo por la tercera  parte , 
sino por la totalidad de los respectivos sueldos, 
aquellos se resisten á recib ir la paga que so les 
ofrece, porque eo vez de percib ir sum a a guna to ­
davía tendrían  que  re in teg rar el v ilo r  del sel o que 
autoriza la nóm ina; asi es quo ayer se negaron á f i r ­
m ad a  hasta que se les presenten las indispensables 
para cu b rir  al m énos los com prom isos que tienen 
contraídos.»

No so'o nos parece fundado el proceder de los 
servidores del ayuntamiento, sino que si en Espa­
ña Sé respetase el derecho ageno, la municipalidad 
debiera pagar los intereses de las deudas que por 
culpa suya han tenido que contraer sus em ­
pleados.

Un diario valenciano publica las siguientes no­
ticia» relativas al viaje de D. Amadeo:

«La em presa del ferro -carril ha ordenado á sus 
em pleados de la línea de Játíva que se  bagan u n i­
formes inm ediatam ente  para que presenten uo  buen 
golpe de vista al paso de D. -Amadeo, y para que no 
se escuseu ha comisionado á uu  sastre  quo recorra 
las estaciones tom ando m edida á los m is nos.

—Las autoridades civil y m ilita r parece que  han 
exigido del señor d irec to r gerente de la sociedad de 
los fe rro-carriles valencianos, no perm ita la en trada 
en  la estación el día qua  llegue D. Amadeo á perso ­
na a lguna, como no sean de las invitadas por dichas 
autoridades.

Parece que cou m otivo de los preparativos que se 
están  haciendo en la fábrica de tabacos de esta cap i­
ta l, por sí D. Amadeo desea v isitarla, se priva del 
jo rnal de dos dias á las infelices operarías de aquel 
establecim iento.

Añádese tam bién que  se las obliga á d istrae r parte  
de su m ezquino jo rnal para co n trib u ir á aquel de­
corado y á proporcionar un ram o cada una do las 
aprendices para adornar las mesas.

Por suplicsto, todo bajo la pena de ser expul­
sadas.

Como se vó, si todo esta es c ierto , las operarías 
deben estar m uy contentas de  las grandes ventajas 
que les proporciona la venida del señor.»

La noticia precedenté es dolorosa, pero la si ■ 
guíente tiene g-acia:

«Dicesenos, aunque  lo ponemos en  duda , que el 
alcalde presidente del ayuntam ien to  republicano d j  
dativa, ha  recibido u n  oficio del señor gobernador, 
previniéndole que  dicho m unicipio salga á la esta­
ción á recib ir á D. .Amadeo, con semblante risiierto y  
alegre  (textual.)

Pues señor, ya veo á aquellos apreciables ind iv i­
duos exclam ar todos á la vista del viajero: Jé, jé ,  
jéeee.*

E l Tarraconense del 31 dics lo sigaients:
«.Anteanoche hubo ju n ta  general de sójios en la 

sooie lad La Aríe.sana para ira ta r  de los festejos con 
que pudiera aquana co n trib u ir para solem nizar la 
veinds del rey á e te c iudad. La sesión fue burras- 
co!.,i. y en  consecueuoia pareee probable que uque- 
llo.F Qo tengan efecto.»

E' mismo per. ) l ' 0 :
«Parece ser que son varias las familias que se a u ­

sentan  de esta cap ital, adem ás de otras varias que 
hace ya tiem po se ausen taron . Es de suponer que 
sea por el excesivo calor que de algún tiem po á esta 
parte  99 deja sen tir , y que  de cada dia va en a u ­
m ento. •

Los senadores y diputados á Córtes de Valen- 
eia (los situacioneros , se entiende] hau dirigido 
una cir:ular a ios alcaldes de los pueblos de la 
proviocia diciéndoles qne consideran de su deber 
congratularse por la visita que les va á hacer don 
Amadeo, pero sin graváraen para el presupuesto. 
Y como prueba de qus los pueblos se eongratu 
lan , se eucargi á ios ayaiilamieotos que envien á 
ia capital una comisión presidida por el alcalde ú 
otro concejal.

Vamos; se conoce que esta es la rousigna que 
han recibido los sanadores y diputados ministe­
riales.

No recordamos que se haya empleado jamás 
un procedimiento igual para fabricar entusiasmo. 
Nuestras reiacioues con los italianos nos van per- 
feccíuiiaudo en esa industria.

La Gaceta de hoy publica los decretos admi­
tiendo las dimisiones presentadas por D, Primitivo 
Seriñá y D. José Casal de los cargos de goberna­
dores de las provincias de Valladolid y Jaén res­
pectivamente, y nombrando para el gobierno de la 
segunda de dichas provincias á D. José Leño y 
Perez Se admite ia dimisión presénta la por dicho 
Sr. Loño de! cirgo de jefe de la secretaría del mi­
nisterio de Marina, y se nombra para qne lo des­
empeñe en comivion al capitán de fragata D. R a­
món Martínez y Pery,

También publica la Gaceta los decretos en que 
»e reforma la Organización de los cuerpos faculta­
tivos de minas y montes, que publicpremos el lú- 
nes. Dios mediante.

El dia 17 de Jun io  fué ratificado en Quito el a r ­
m isticio concluido con España en W ashington bajo 
la m ediación de los Estados-Unidos.

La Correspondencia  llam a la atención de qu ien  
corresponda acerca de la falta de m enaje que ae nota 
en  los juzgados de prim era  instancia de esta capital, 
puesto que hay escribano crim inalista  que tiene que 
com prar el papel de oficio para poder traba jar en las 
causas.

¿A que no sucede lo m ism o en  las altas depen­
dencias del Estado?

Dice La Politica:
«Hemos oído decir que  los oficiales de las com pa­

ñías de Guardias reales, á consecuencia del n om bra­
m iento  del Sr. Carmona y  m s  cien hom bres escogi­
dos para escoltar á D. Amadoo en su próximo viaje, 
tra tan  de p resen tar ta dim isión de sus cargos.»

Leemos en La Correspondencia:
«Las causas que  se in stru y en  por diferente.s ju z ­

gados á consecuencia de los atentados ocurridos en 
esta capital la noche del 18 de Jun io , con m otivo de 
la ilum inación, van á ser acum uladas en una para 
d ic ta r sentencia.»

A nteayer princip ió  en Madrid y las provincias la 
entrega de qu in tos con toda reg u la rid ad , sin que se 
tenga noticia, dice La Correspondencia de anoche, 
de que haya ocurrido  ningún desórden.

Adem ás de Ram ón Céspedes, titu lado  secretario  
do Relaciones ex'.eriores de la isla de Cuba, E l Cro- 
nista-áo Nueva-Y ork anuncia hab er llegado á Nueva 
York Rafael Q u e sa d a , el jefe de la expedición de 
venezolanos de qu ien  se dijo que hab ia  sido fusilado 
eu  Cuba.

El Sr. Rodríguez Pinílla, d irec to r general de pro­
piedades, ha pasado á incau tarse  del edificio donde 
estuvo situada la presidencia del Consejo, en cu m ­
plim iento á  lo d ispuesto  por el m inisterio  de Ha­
cienda.

.A pesar de lo que  auguraron  los d iarios m in iste­
riales , bánse confirm ado por un  com unicado que 
vió la luz en un  periódico de Lisboa, suscrito  por
3.000 espaúoies de las provincias de Galicia, E x tre ­
m ad u ra  y  A ndalucía, las vejaciones de que son allí 
v ictim as nuestros com patrio tas por parte  do los r e ­
presen tan tes del Gobierno de España en aquel pais. 
A estas vejaciones hay  que añad ir, que el canciller 
y el escrib ien te , con quienes m ás d irectam ente  tie ­
nen  que tra ta r , son portugueses, y  se conducen co­
m o es fácil suponer con unos extranjeros s quienes 
m iran  con prevención y suspicacia.

¿Qué pais de E uropa, por secundario  que sea, no 
se atreve ya con la España revolucionaria?

Leemos en La Constancia de  Palma:
«Estos dias c ircu la  cou bastante insistencia el ru ­

m or de que  va á relevarse parte de la guarnición de 
esta plaza.

El tiem po d irá.»

Según SI Im parcial, ha sido separado un com isa­
ria  de policía de la fron tera , porque parece que no 
se conducía bien  en su  delicado cargo.

)

Dícese en  Barcelona que el general Espartero t r a ­
ta de v isitar aquella  ciudad d u ran te  la perm anencia 
de D. Amadeo en la misma.

Dicen de Zaragoza que en  la peluquería de la p la­
za de laí E strévedes se presento el m iércoles por la 
noche un ind iv iduo pidiendo lim osna, y que habién­
dosela negado tres caballeros que se hallaban allí, 
la em prendió con los objetos que encontraba á m a ­
no, los cuales fué derribando  y  destruyendo uno por 
uno antes de abandonar el local.

C O R R E O  D E  H O Y .

Los periódicos franceses dicen que Gambetta hi­
zo fiasco en la sesión del 30 de Agosto, combatien­
do el derecho constituyente de la Asamblea. En 
cambio, el Sr. Saint-M arc Girardm y los señores 
Ducrot, Pages-Duport y otros individuos de la d e ­
recha, apoyaron con irrebatibles razones y docu­
mentos el considerando del dictámen.

El dictámen integro, tal como fué leído, dice asi:
«La Asamblea nacional,
Considerando que tiene el derecho de usar del po­

der constituyente, atributo esencial de la soberanía 
de que esta investida, y que los deberes imperiosos 
que ante todo ba debido imponerse, y que distan 
mucho de haberse cumplido, son los únicos que le 
han impedido hasta ahora hacer uso de ese poder;

Considerando que hasta que se establezcan las 
instituci jnes definitivas del país, conviene á las ne­
cesidades del trabajo, á los intereses del comercio, 
al desarrollo de la industria, que nuestras institucio­
nes provisionales tengan en concepto de todo», si no 
esa estabilidad que es obra dri tiempo, á lo menos

la  que pue'Je a.:ogdrar el acuerdo de ias voluntades 
y U trauqui . u titud  de lo» partidos;

Consideraiiii.. que  Un nuevo titu lo , un  nom bre 
111.1- prutíiso, n, cam bí v nada eu el fondo de las co- 

puede p io.iuoir ol electo de poner m is  en claro 
1.1 iiiienciuu Ol IU Asa.ublea de cuu iiuuar franca- 
m lite el eu sa ju  letsal coiiienzuilu en Burdeos;

y  le la prórogu de las a tribucioaes conferidas al 
jeic del p o te r  eji- utivo, iim uada en adelante  á la 
duración de las tareas de la Asam blea, q u ila  á esas 
a tribuciones lo que  parecen ten e r do instable y  de 
precario , sin  que los derechos de la Asamblea n a ­
cional se resien tan  en lo m ás m inim u , puesto que 
eu todos casos la decisión suprem a corresponde á la 
A sam blea, y un conjunto  de nuevas garantías viene 
á asegurar la conservación de esos princip ios parla­
m entarios, en lus que está la salvaguardia y el honor 
del pais;

D ecreta:
A rtículo 1 .® El jefe del poder ejecutivo tom ará 

el titu lo  de presidente de la república francesa, y  se­
guirá ejerciendo, bajo la autoridad  de la Asamblea 
nacional mi n tras esta no haya term inado sus ta ­
reas, las a tribuciones que le fueron delegadas por 
decreto  de 17 de Febrero de 1871.

Art. 2.® El presidente de la república prom ulga 
las leyes desde el punto en que le son trasm itidas 
por el p residente de la Asamblea nacional.

Asegura y vigila el cum plim ien to  de las leyes.
Reside en el lugar de la residencia de la Asam blea.
Le oye la Asamblea nacioaal siem pre que lo juzga 

necesario, y  despnes de m anifestar su in tención al 
presidente de la Asam blea.

Nom bra y destituye á los m inistros. El Consejo de 
m inistros y  los m inistros son responsables ante la 
Asamblea.

Todos los docum entos firmados par el p residente 
de la república deban ser refrendados por uu m i­
nistro .

A rt. 3.® El presidente de la república es respon­
sable ante la .Asamblea.»

Este dictámen ha s:do aprobado con el consi­
derando propuesto por e. Gobierno. A péias mon- 
sieur Thiers tuvo noticia de este dictámen, quiso 
presentar la dimisión. El dictámen destruía de la 
proposición Rivet ia cláusula que ampliaba á  tres 
años las atribuciones de M. Thiers, y esta restric­
ción lastimaba el amor propio del jefe del Poder 
ejecuUvo. Los mioistros, y principalmente M. Du- 
fanre, .suplicaron á Toiers qne desistiese de la gra­
ve re.solucion de d.mitir su cargo. Accedió á espe­
rar hasta el dia siguiente.

EntoncesM. Dufaure snbió á la tribuna, y pro­
testó contra lo que el dictámen tenia, á su ver, 
de injusto centra M. Thiers, y pidió que se le 
añadiese un Considerando concebido en estos tér­
minos;

«La Asam b'ea nacional:
Tomando por o tra  parte en consideración los.ser­

vicios em inentes prestados al pais por M Thiers 
de seis meses acá y  las garantías que ofrece la d u ­
ración del poder que tiene recibido de la Asam blea.»

Asi es como ha sido aprobado, habiendo mos­
trado la mayoría que, cuando tiene anión y disci- 
plioa, su fuerza es lucontrastable.

U L T IM A  H O R A .

O B S P A C flO S  T B L E G K A P IC O S .
(De la AgencM Fabra.)

P.4RIS, 1 .®.— Asegúrase que el Sr Thiers dirigirá 
hoy á la Asam blea un  m ensaje dándole tas gracia» 
por la votación de  ayer.

AtegúraSe tam bién  que una mudificaciou m in iste  
rial es inm inente .

P.ir ís , 1 .® de Seííem óre.— Una carta  de Versalles 
de esta  m añana hace constar que la votación de la 
Asamblea de ayer ba sido acogida con satisfacción 
genoial en los departam entos.

El Sr. Thiers ha recibido telegram as de fe licita­
ciones de todos los Gobiernos.

Créese que el buen éxito de las negociaciones con 
el señor barón de Arnim será facilitado por es'.a vo ­
ta ion.

Desmiéntese el ru m o r de próxim as m odificaciones 
m inisteriales

El Sr. de Larcy ha re tirado  su  dim isión.
Es probable que la Asamblea suspenda sus sesio­

nes el 1.5 de Setiem bre.
Versalles, 1 .®— Asam blea.— El m ensaje del señor 

Thiers da las gracias á la Asamblea por haberle  da­
do una prueba de alta confianza al conferirle la p ri­
m era m agistra tu ra  dei pais.

Dice: «Si basta para m erecer esta confianza tener 
una  abnegación absoluta por los in teresas del país, 
me atrevo á decir que soy digno de ella.»

D alas gracias á  todas las partes de la Asamblea 
por haberse reunido en  un  pensam iento com ún de 
forialecer al Gobierno y hacerle capaz de cu m plir 
su  misión.

Añade: «Pacificar el pais en el in te rio r y en el ex ­
te rio r, exim irle de la ocupación ex tran je ra , hacerle 
respetado, tal será el objeto de todos nuestros e s ­
fuerzos. Si podemos alcanzar e.ste resultado, p o d re ­
mos presentarnos con confianza al fallo del pais y  
devolverle el depósito que nos ha confiado.»

La Asamblea rechaza la urgencia sobre una p ro­
posición del Sr. Schneider pidiendo que sea lev an ­
tado el estado de sitio do París.

BOLSA DE HOY.
Renta pérpetua al 3 por 100, publicado , 28-00 

y  28-20
Renta pérpetua ex terio r al 3 por 100, publicada, 

32-60 y 70.
Bonos del Tesoro, de á 2,000 rs ., 6 por 100 int»ré« 

an u al, publicado, 77-00 y 76-86; no publicado, 
77-00  d.

Id e o  en cantidades pequeñas, publicado, 77 00.
Billetes del Tesoro.—Vencim iento de 31 de  Oc­

tu b re  de 1871, publicado, 97-10, 96-75 y 97-10.
Idem , id ., id ., de 31 de Enero de 1872, p ub li­

cado, 94-50, 95 -10 , 94-80 y 95 00.
Acciones de carre te ras generales, 6 por 100 an u al, 

de 31 de Agosto de 1852, de 2,000 rs, no publicado, 
61-00-

Obligacíoues generales por fe rro -carriles , de 2,000 
reales, publicado , 61-20 60 y 70.

Idem , id ., id ., nuevas, de 2,000 rs .,  publicado, 
50-95

Acciones del Banco de Espeñ» , no publicado, 
165 00

CAMBIOS OFICIALES SOBRE PLAZAS
DEL REI.VO.

A lbacete, pa r. Lugo, pa r, p.
A licante, 1(4. Málaga, 1 |4. ,
A lm ería, par. Murcia, par.
Avila, 1(2 p. O rense, par.
Badajoz, 1|2 d. Oviedo, 1)4.
Barcelona, 5i8. F a le n c ia .____
Bilbao, 1(4. Pam plona, 1(4 d.
Burgos, 1(4. Pontevedra, 1\2.
Caceres, 3i8. S a lam anca , 4(2, p.
Cádiz, 1(2. San Sebastian, 3(4.
Castellón, pe r. San tander, 1(4, d.
C iudad-R eal, 1(4. Santiago, pa r, p.
Córdoba, 1(4. Segovia, par, p.
C oruña, 1(4, p. Sevilla, 3(8.
C u en ca   Soria, pa r, p.
Gerona, 1(4. Tarragona, 1(4, d.
G ranada, par, Teruel. . . . .
G uadalajara, 3(4 Toledo, 1(2, d
H uelva  Valencia, 1(2.
Huesca, 1(4. Valladolid, 1(4, d.
Jaén , par. Vitoria, par.
León, par. Zam ora, 1(2.
Lérida, par. Zaragoza, 1(4, d.
Logroño  ....................
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EL-PENSAMIENTO ESP.4Ñ0L.—Sábado 2 de Setiembre de 187í.

’ Segnn despacho telegrádco féch a lo  el 10 del c o r- 
líen te  en S an tander, d fe r  ta rd e 'e n fró é n  aquel p u er­
to el vapor-correo dé la Habana iíender, .Yiíñez, con­
duciendo correspondencia, pasajeros y H  náufragoa 
recogidos en alta m ar.

El ayuntam ien to  revoluciunario de Mátaga, que 
como hemos dicho, ba su stitu ido  al nom brado a n te ­
rio rm en te , ha elegido psra  el cargo de alcalde pri­
m ero á O. Pedro tiom ez, que  ya lo desem peñó d u ­
ran te  los prim eros meses de la revolución.

Por Et Imparcial sabemos haberse dispuesto que 
los batallones de cazadores de Barcelona y San tan­
der, destinados á c u b rir  parte  de la línea de esta c a ­
pital & Valencia, con m otivo de la ida de D. im adeo 
á esta ú ltim a c iudad , so re p ag u e n  por com pañías 
en dirección á la m ism a, haciendo lo propio la fu e r­
za de la G uardia civil; y que el resto de las fuerzas 
regrese en  cuan to  cum piau  su  com  -tido á lo s  puntos 
de donde procedan por ios p rim eros trenes o rd ina­
rios.

Leemos en un  periódico m inisterial:
«Para form ar la instrucción  que h a d e  se rv ir  de 

regla para llevar á  cabo le form ación del padrón de 
la riqueza, va á nom brarse una ju n ta  general en esta 
córte en la cual en tra ran  entidades de todas las frac­
ciones políticas. Siendo esta ia voluntad del m inistro  
de Hacienda, la aplaU'Jtimos y  esperam os que  todas 
las fracciones corresponderán tom ando parte  en  los 
debates. La Hacienda no es patrim onio de  ningún 
partido; os de todos y todos debem os a y u d ar «

Hoy á las nueve de la m añana habrá  salido don 
.Amadeo con d irección á  Albacete. Además de las 
personas que le acom pañan, irá  una  com pañía y la 
plana m ayor del regim iento de in fan tería  de Canta­
bria que  m anda el cprunel Sr. Carm ona, una  sec­
ción de telégrafos dé cam paña y  un  oficia!, un  a u ­
xiliar y un  agregado dipiom atico del m in iste rin  de 
Estado.

Doña M ana Victoria hab rá  salido  para el real .sitio 
de  San Ildefonso esta larde á las cu atro .

Según u n  diario m in iste ria l, ha sido confirm ado 
el nom bram iento  de Vicario general castrense que 
en 17 de O ctubre u ltim o se hizo por la regencia del 
reino en  favor de D. José Pulido y Espinosa.

A yer ba llegado á esta  capital el jefe de la G uardia 
civil Sr. Travosi, encargado de establecer la linea de 
seguridad para proteger las vías férreas porque de ­
ba c ircu la r el tren real.

So ha dispuesto que  habiendo regresado á  esta 
córte  el m inistro  de Gracia y Ju s tic ia  D. Eugenio 
.Vlontei’u Kios, se encargue nuevam ente  dol d e sp a ­
cho de dicho m inisterio .

Sr Sagasta, se ba ofrecido ia cartera  de Estado á
0 . Feliciano H erreros de Tejada, m inistro  de España 
en Méjico que  en breve quedará  cesan te , á  conse­
cuencia de convertirse  aquella  plenipotenciaría, en 
un sim ple consulado general.

La Correspondencia desm iente esta  noticia.

¿Qiiá habrá hecho el d uque  de la Victoria por 
\). Amadeo para que La Independencia Española le 
llam e «padre adoptivo del jóven m onarca de la re - 
volucioii?»

£1 diablo son los progresistas.

Por la Via de los Estados-U nidos se ha recibido 
eu Madrid el siguiente telégram a de Cuba:

«Habana, 15 de A gosto— El conde de Balmaseda 
saldrá de aqu i el dia 48, dirigiéndose al d ep arta ­
m ento Central.»

La España Radical, que  como ea sabido no se 
m uerde la lengua, hace las siguientes preguntas que 
m erecen se r c o n te s tad as:

«¿Es cierto  que  en las afueras del puen te  de Tole­
do existen tre s  escuelas, quo ninguna de ellas reúne  
las condiciones higiénicas necesarias á esta ciase de 
establecim ientos?

¿Es cierto  que pagándose ocho mil quinientos re a ­
les anuales por cada local, dos de los profesores no 
tienen  casa-habitacion para vivir?

¿Es cierto  q ue . á pesar de pagar u n  a lqu iler tan  
escandalosamente subido, los n iñ o s , niñas y  p á rv u ­
los que asisten á las tre s  escuelas no llegan á ciento?

Hei^etimos que si no se nos contesta por qu ien  
corre^ponda, direm os algo m as, esto es, seremos muy 
ex o licitas »

Pero señor ¿cuándo se acaban los punios negrosi

Dice El Popular que vista la negativa del Sr. Mon- 
lom ar, y las dificultades que por ahora pre.senta el

El Consejo de m in istros celebrado ayer m añana 
b a jó la  proaidencia de D. Amadeo fué m uy breve, 
pues seguu La Correspondencia, no se trató  de la 
cuestión de órden público y oel estado satisfactorio 
que p resen ta  la insurrección  de Cuba.

A las cinco los m in istros con tinuaron  ocupándose 
de los presupuestos, á fin de ponerse todos de 
acuerdo  para seguir trabajando en  los mismos los 
que  se q uedan  en  M adrín d u ran te  la ausencia de 
sus com pañeros.

Al Consejo de las cinco de la ta rd e  asistió el señor 
Lagunero.

Medio g raves, m edio lisible», son ios puntos ¿ne­
gros? que en las siguientes p reguntas tra ta  El Po­
pula r:

«¿Es c ie rto  que  á un  .señor b rig ad ier m uy favore­
cido por la presente s ituac ión , y que  ocupa un pues­
to que siem pre ha correspondido á un  m arisual de 
cam po, se le han subido 10,000 rs. sobre el sueldo 
que  tenia asignado el destino  que desem peña?

¿Es c ierto  que este m ism o brigadier, en vez de 
co b rar 36,000 rs ., que es el sueleo  que corresponde 
á su  categoría, se m ete en el bolsil o la friolera de 
sesenta  mil?

¿Es verdad que  pasando el Estado 20,000 rs. para 
et a lqu iler de una casa, á fin de que habite  eu ella 
una de n uestras p rim eras au toridades, esta au to ri­
dad ha a lquilado una  que le cuesta 14,000, en don­
de se verifican varias sesiones fantásticas, y ios sois 
mil restan tes sirven  para  pagar o tra habitación 
ap arte , á fin de que habite  en  ella la familia de di­
cha autoridad?

¿Es c ie rto , por ú ltim o, que ai tra tarse  de econo­
m ías en uno de los departam entos m ás im portantes 
se in ten ta  b a rre r  todo el personal que  disfruta de 
sueldos pequeños, sin m ira r el m érito , la antigüe­
dad y l< s derechos adquiridos?

£ l Popular baria bien eu  clarearse algo m ás, por­
que nos deja á media m iel, despues de haber esci­
ta d o  nuestra  c iiT io s id a d .

Eu tanto que las escuelas p roteslautes inuercu por 
cousuncion , las católicas van cobrando im portancia, 
y ya es m uy  considerable el c ú n u ro  de niños, p e r­
tenecientes á familias poco acom odadas que á estas 
c o n cu rren .

Solo á los colegios fundados en .Sevilla por el Pres­
bítero D. Tomás F. Esclapés, y que  dirige este celo­
sísim o Sacerdote asiaten m ás de 700 alum nos.

Felicitam os al Sr. Esclapés, por el notable resu lta ­

do que le han ofrecido sus trabajos en tan poco 
tiem po.

Un diario  m inisteria l se lam enta de que no se 
disponga la variación det treu  que  conduce Is co r­
respondencia á las provincias del Norte y á Francia:

«No se ha realizado nuestro  cálculo, dice, ni en la 
an te rio r .semana, según creiam os, ni en la presente, 
es ya de esperar que se publique p u r d  m inisterio 
de la G obernación la oportuna órden disponiendo 
que  se varié la hora de salida del tren-correo  que 
conduce d irec tam en te  la correspondencia para las 
p rovincias del N orte y F rancia.

Cada dia q u e  pasa sin que en la Gaceta aparezca 
tal m edida, se aun ien ian  lus perjuicios que  sufien  
clases m uy respetables de la sociedad.

Sentim os que  el enérgico carec ie r del Sr. Ruiz 
Z crrilla  no haya encontrado ya m edio hábil de da r 
solución al expediente instru ido  ccn tal objeto en ia 
dirección de com uiiicacioiies, á consecuencia de las 
instancias hechas por el com ercio y la prensa de 
e.sta capital.»

Parece que no hay nada rerpecto  de los ascensos 
de m ilitares que  da por hechos £ l  Debate. Esta 
cuestión , si acaso, dice un  periódico, se tra ta rá  más 
adelante.

Dice u u  periódico, que el Banco de España se n ie ­
ga á rec ib ir las m onedas de cioco duros que le e n ­
trega el Gobierno; porque están castigadas con un 25 
por 100 de aleación.

La noticia, seguu La Correspondencia, es com ple­
tam ente  falsa. Ni el Banco, añade, se ha negado á 
recib ir los cen tines de oro, ni por tanto  el m inistro  
de Hacienda h a  tenido que celebrar conferencia al­
guna con el gobernador de aquel estsbleciniientú so­
bre sem ejante asunto.

.^egull dice un periódico, parece que han surgido 
a lgunas lije ras desavenencias en tre  los capitanes ge­
nerales de Valencia y de las islas Baleares con a lgu­
nos funcionarios del órden jud ic ia l, con m otivo de la 
recepción oficial habida el dia del cum pleaños de 
doña María Victoria.

Lo? auxiliares del m inisterio  de U ltram ar que han 
quedado excedentes en el nuevo arreglo, son los se­
ñores Sobriuo, Castillo, Seco de Luua, La Moreua, 
Vargas y Bulnas, Sandoval, Santoyo, C hacón, Cam - 

I pom aiies, Aivarez de l.una, B ernar, Gómez Robledo, 
G utiérrez Ossa y Lillo.

N O n C l A S  G E N E R A L E S .
----------B----------------------------------------------------------

j Se ha publicado el número 4.® de la «Uevisia ca-
I tólica de España, que coulieno ias m aterias si­

guientes;
j «Carta dol Papa á la Juventud Católica.— Felicita­

ción á Su Santidad y contestación del Cardenal A ii- 
tonelli.— Encíclica de Su Santidad .— Sobre los o r í ­
genes del C ristianism o (cODClusion), por D. Francis­
co Caminero.—La Ciudad do los Papas, por D. M. 
Muñoz y Garnica.— Pío IX y el siglo XIX, por Don
C. Illanco y Vetasco.—La Belleza y las Bellas Artes, 
por I). Junn Manuel Orti y í^ara.—Crómca nacional, 
por D. Francisco Melgar.— Crónica ox iran jora, por 
D- Luis Murta de Trú.— Buleliu bibliográfico, por
D. Juan Catalina García.—Bases y Reglam euto de 
la Revista Católica de España.»

Lus que  qu ieran  suscrib irse  á esta publicación 
. pueden d irig irse  á su  adm in istrador (Concepción Ge- 

rónim a, 7 , p rincipal), rem itiendo 20 rs. por un  tr i­
m estre .

C ontinúa ei con ílicto  en  e i ra ia o  de  lim p ieza  
pública, pues ei con tra tis ta , á qu ién  no se ha podido 
satisfacer todávíá can tidad  alguoa á  cu ea ta  de lo 
m ucbo que  se le adeuda , no ha vuelto á encargarse 
del barrido  de las calles; y aunque  el ayuntam ien to  
se ha valido de otros medios para su p lir esta  falta, 
estos no son suficientes á da r exacto cum plim ien to  
en  una  operación q u e  exige m uchas c u a ír il la s  de 
operarios, q u e s e  d is tribuyan  á un  tiem po m ism o 
en todos los barrios de M adrid. Parece, sin e m b a r­
go, que se están buscando recursos para sa lir  de 
este ap u re .

.Madrid s e  h a  llen ad o  de lad ro n es en ta le s  t é r ­
m inos, que nadie va seguro po r la calle ni de d ia ni 
de  noche, y todos los vecinos están expucAus á que 
al m enor descuido les roben lo que tienen en su  ha­
bitación. Las autoridades, que  pueden disponer de 
medios para ello, deben lim p iar á la población de 
los m alhechores, que son bien conocidos; y si no 
adoptan á este fin y  con todo rig ir  las disposiciones 
convenientes , no habrá  otro rem edio, en  la esta­
ción en  que vamos á e n tra r , que el de arm arse  ca­
da uno á su  gusto, y , cuando llegue la ocasión, de­
fenderse á sangre y fuego de su  enem igo, sin  que 
se le pueda exigir responsabilidad, aunque  m ate al 
que q u iera  sorprenderle .

A n teay e r se  e rcc tu ó  un robo  de  5 000 rs. en  el
despacho de sales de la calle de San M artin, n úm  8. 
Los ladrones q u e , com o de costum bre, no han sido 
hallados, se llevaron tam bién  el libro de Caja. El 
juzgado entiende en este  asunto.

Eu N uev a-Y o rtk  se va á  le v a n ta r  un  m o n u m en ­
to á la m em oria del célebre poeta y noveii.sta esco­
cés W o ite r Scott.

A yer deb ió  s a l ir  de  Cádiz p a ra  F e rn an d o  Póo ,
haciendo escala en  Santa Cruz de Tenerife , la goleta 
de guerra  Ligera, conduciendo la correspondencia 
pública y  de oficio.

Las v iru e la s  q u e  de  a lg ú n  tiem p o  acá  hacen  e s­
tragos en  varios puntos de España, aparecen hoy en 
un  pueblo y m añana en otro, y  siem pre con un ca­
rá c te r  epidém ico y m aligno que debo llam ar la a ten ­
ción de la ciencia y  de la dirección y ju n ta  de san i­
dad. Los periódicos de provincias hablan frecuente­
m ente  de nuevas poblaciones invadidas, y observa­
mos que  esta enferm edad hace cada vez m ayores 
progresos.

En el ú ltim o  añ o  ha au m e n tad o  c o n s id e ra b le ­
m ente ei núm ero de iugieaes que han em igrado á 
los Estados-Unidos, y lo quo es más ex traño  au n , ha 
sido m ayor que el de los irlandeses. En 1870 em i­
graron á los Estados-Unidos de Am érica 68,935 in ­
gleses y 67,891 irlandeses.

D ice un  p e rió d ico  q u e  se ha  d isp u esto  q u e  se 
abone el pasaje á  la señora del general D. Rom ualdo’ 
Crespo, destinado de segundo cabo á la isla de 
Cuba.

La C aja g e n e ra l de  iiep ó sito s  sa tis fa rá  e l d ia
4 del actual las carpetas de in tereses del prim or 
sem estre del corrien te  año, respectivas en efectos 
públicos, señaladas con los núm eros 295 y 296, y 
los correspondientes por igual sem estre á nuevos 
resguardos de esta Caja, cuyos de señalam iento  sean 
del 491 al 510 inclusive .

E; m ismo dia 4 verificará dicha Caja el canje por 
b illetes de la Deuda flotante del Tesoro público de 
los nuevos resguardos talonarios expedidos por la 
tesorería de la m ism a, cuyas carpetas de señala­
m iento para ta ' objeto hayan obtenido los núm eros 
del 1,291 al 1,330 inclusive.

En v ir tu d  de p rov idencia  de i se ñ o r a u d ito r  de
G uerra ¡u terino , se cita  por segunda vez á los hijos 
y  herederos de D. E nrique de Borbon para que den 
tro  del térm ino de 20 dias, ae p resenten  en el re fe ­
rido juzgado, á  lin de poderles hacer entrega del im ­

porte de la indemniZBCion que  se les concedió en la 
sen tencia  p ronunciada con tra  ei d n q u e  da M ont- 
pensier por haber d a lo  m aarte  en desafio al citado 
D. E n rique  de B orbon.

U  temperatura máxima fué ayer en Madrid á
la som bra de 34‘1, y al,sol de 42‘8. Según los par­
tes recibidos, ay er llovió en San tander.

A y er ta rd e  e n  la p laza  de  In Cebad.a se  p ro m o ­
vió una  d isputa  por cuestión de in tereses rn tre  tres 
hom bres, que v in ieron  á las m anos, d isparando uno 
de ellos á otro dos tiros de rew olver, con ios que le 
h irió  tan  gravem ente  que  apenas llegado á la casa 
de socorro le fué adm in istrada  la E x trem a-U nción , 
siendo despues conducido en m uy mal estado al hos­
pital de los Paules.

El agresor y el tercer su je to  q u e  in te rv ino  en  la 
pendencia fueron detenidos y puestoT á disposición 
del juzgado de guard ia , que  comenzó la instrucción  
de las p rim eras diligencias.

Madrid está hecho un cam po de A gram ante.

Los a g en te s  de  la  a u to r id a d  d e tu v ie ro n  a y e r  uu
su je to  respecto al cual existían indicios, según dice 
u n  periódico, de que en unión de otros varios babia 
tra tado  de llevar á efecto un  robo en una de las ca ­
sas de ta calle de Alcalá; y habiendo fracasado el 
p lan , dicho ind iv iduo dirigió una carta  al dueño de 
Ib casa, exigiéndole 3 000 d u ros, al pié de la cual 
puso su  nom bre y apellido.

En el acto de la deten  ñon parece que le fueron 
ocupados un  puñal y varios docum entos que id en - 
tiflcaban su persona.

P A R T E  R E L I G I O S A .

S antos d s h o t  San Esteban, rey de H ungtta,y  
San Antolin, mártir.

' S a n t o s  d e  m aS a n a . Nuestra Señora de la Canso- 
¡ación y San iMdislm, rey.

cm.Tos.

Se gana el Jubileo  de C uarenta Horas en  la iglesia 
parroquial de Santa M aria, dunde es el cuarto  dia 
de funciones á N uestra  Señora de la A lm udena: á las 
diez será la Misa m ayor con serm ón, que  p red icará  
D. José Garcia Romero.

Term ina la novena de la Virgen de la Consolación 
y  Correa en Santa Cruz, celebrándose hoy su  fiesta 
principal; á las diez sera la Misa solem ne en la que 
predt'cará D. Ramón Ez-marro, y será  orador por la 
tarde  en los ejercioios D. Ignacio Vilíila: despues de 
la Misa m ayor se dará la bendición papal, y por la 
tarde despues de la reserva , se hará la procesión del 
San to  Escapulario.

Continúa tam bién  la novena de N uestra  Señora 
de la M isericordia en San Sebastian, y pred icará  en 
la Misa m ayor D. I.iborio .\costa, y por la ta r ­
de en los ejercicios el Padre José Joaqu ín  Mon- 
ta lb an .

En las parroquias hab rá  Misa m ayor y  por la tarde  
ejercicios con serm ón en las A rrepentidas, Servitas, 
San Ginós, San Millan, San Marco.s, Cárm en Calzado 
y en el Caballero de G racia.

Visita  oe la córte de M aría . N uestra Señora del 
Buen Consejo en San Isidro ó en San Antonio Abad.

S antos dei. i.i nbs. Santa Rosalía y Sania Cán­
dida.

cri.T os.

Se gana el Jubileo  de C uarenta Horas en la par­
roquia  de Santa M.tria, donde con lm úa la octava de 
la Virgen de la A lm udena, y pred icará  por la m aña­
na D. Emilio Santa M aria, y por la tard e  com pletas 
y reserva.

ViiiTA DE L.A Córte DE María. N uestra Señora de 
los Dolores en los Serv itas, A rrepentidas ó en San 
Lu is.

I;

¡Cuidado cou la» Falsificaciones 1
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SATtUT) Y FNSRGÍA Á TODOS LOS ENFERMOS.
£iojurados s in  znediniiw , p n rg a n td * , n i  g a s to s ,  p o r  U  deU oiosa

HARINA DK LA SALUD,

|H E ¥ A L E N T A  ARABIGA
(Premiada an  la E x p o ticU n  d e  HncTe York, Í854.)

o n  BARBir 
d a í^M fcm

luRA radicalm ente las m atas digestiones (dispepsia»), gastritis, gastralgias, e streñ i­
m ientos hab ituales, alm orranas, flem as, v ientos, palpitaciones, d iarrea , hinchazones, 
accidentes, acedías, p itu itas , jaqueca , náuseas, vóm itos despues de com er y du ran te  ei 
em barazo, dolores, agrieses, calam bres, espasm os ó inflam ación dei estómago, de ios 
riñones, dei corszon, de costado y  de espalda, todos ios desórdenes dei higado, de los 
nervios, de la garganta, de los bronquios, del aliento, do la m em brana m ucosa, vejiga 
y  bilis, insom nios, tos, opresiones, asm as, c a ta rro , tisis (consunción), herpes, e ru p ­
ciones, descaecim iento, agotam ientos, parálisis, d iabéticas, reum as, gota, fiebre, his­
tórico, irritación  de los nerv ios, neuralg ia , vicio y  pobreza de la sangre, palideces, 
supresiones, hidropesías, reum atism o, g ripe, falta de frescura y  energ ía, y  fiebre 
am arilla.

Ella es tam bién  el m ejor fortificante para  los niños débiles como para las personas 
de toda edad , fortaleciendo ios m úsculos, y  consolidando las carnes.

Ella economiza 60 veces su precio en oíros remedios, y nutre más que ¡a carne, 
proporcionando pues doble economía.

B x tra e tw  4 e  7 9 , 0 0 0  e a m e io D e s , r e b e ld e *  A lo d o  o tr o  Ir o ta m le n lo .

Certificado núm. 68,614 de la señora marquesa de Bréhan.
Muy señor m ío: Por resa lta  de un  m al de hígado había caido en un estado de ate­

nuación que habia durado  siete años. Me era en teram en te  imposible d is traerm e con la 
lec tu ra , la esc ritu ra  ó la m ás sencilla labor de aguja; sentía  punzadas nerviosas por 
todo el cuerpo; d igería el alim ento con m u ch a  d ificultad; por la noche estaba con tinua­
m ente  desvelada, y  m e hallaba su je ta  ¿ una  agitación nerviosa insoportable que  m e ha­
cia an d ar horas en teras de  un  lado á otro  sin  poder reposar un  solo m om ento. El ruido

dol tráfico ordinario  y aun la m ism a vez de mi doncella me incom odaba: sucum bía  
bajo uoa  tristeza m orta l, y el tra to  do m is svm ejaotes habia llegado á  serm e penoso. 
Varios módicos ingleses y france-ses me habían prescrito  rem edios inú tiles , y habiendo 
perdido toda esperanza de cu ra rm e , quise probar su  harina  de sa lud . La R evalenta 
a ráb ig a , ¡Bendito sea DiosI me ba hecho rev iv ir; puedo ahora ocuparm e en  toda espe­
cie de labor, hacer y recib ir visitas; finalm ente, he recobrado mi posición social.— De 
usted  m u y  agradecida, m arquesa  dp Bréban.

Núm. 52,081. El .señor duque de Pluskou, m ariscal de la córte , de una  gastritis .— 
jVtim. 62,476, Sainte Romaine dos Isles.—¡Loado sea Dios! La Revalenta arábiga ha 
puesto fin á m is 18 años de sufrim ientos horrib les dt-l estómago, sudores noctu rnos, y  
m alas digestiones, J .  Com paret, C ura.— Núm. 44,816.— El señor Arzodiácono Alex. 
S tuardo, do tres años de sufria iiciitos horrib les de los nervios, de reum atism o agudo, 
insom nios y  cansancio con linuo .—Núm. 46,218. El coronel W atson, de la gota, neu­
ralgia y  estreñim iento  obstinado.— Núm. 63,860. La señorita  Gallard, calie d u  G rand 
Saint Micbel, en  Paris, de u o a  tisis pulm onar, despues de haber sido deciarada incu­
rable en 1855, no quedándole m ás que  algunos m eses de vida. Hoy, 1874, se encuen­
tra  gozosa y  con una com pleta sa lud .

El señor doctor en m ediciua, M artin , de una  gastralgia é irritación  de estómago, que  
le habían hecho provocar qu ince  y  diez y seis veces por d ia  d u ran te  ocho años.

BARRY DU BARRY Y COMP. Calle de Valverde, núm . 1, M adrid.— Precios fijos 
de la ven ta  ai por m enor en toda laP on iusu ta : En cojas de hoja de lata  de 4)2 lib ra , 42 
reales; 4 lib ra , 20 rs .;  2 lib ras, 34 rs.¡ 5 lib ras, 80 rs .;  12 lib ras, 170 n . ;  y  de  24 li­
bras, 300 rs .— Se vende tam bién

L A  R E V A L E N T A  A L  E U O C Ü L A T E .
(PríTiiegiada por S. M. fa Reina de Inglaterra.)

Alimento esquisito , em inen tem en te  n u tritivo , asim ilando y fortificando los nervios, 
el estómago y las carnes, y  renovando ia sangre; dá el apetito , la digestión con sueño 
tranquilo , fuerza á los nervios, á  los pulm ones, y  al sistcina m uscular.

Cura núm. 72,448. Cádiz, 3 de Jun io  de 1868.— No puedo m énos de m anifestar á 
ustedes los brillantes resultados que  he obtenido propinando su Chocolate de Revalenta 
á mí señora. Muchos años hacia que padecía de agudos dolores in testinales, y  de in ­
som nios pertinaces, m erced á este sorprendente  e.specífico ba quedado com pletam ente 
restablecida.— Vicente Motano.

En polvo, en cajas de 12 tazas, 12 rs .;  de 24 tazas, 20 rs .; de 48 tazas, 34 reales; 
de 120 tazas, 80 rs . ,  ó sean 4 cuartos la taza.

BARRY Dü BARRY Y COMPAÑIA 1. CALLE DE VALVERDE. MADRID.

Lisboa: H. Dubeux, rúa de Prada, núm. 11, y generalm ente en  casa de todos los 
droguistas, boticarios y u ltram arin o s de  M adrid y  dem ás provincias.

A G U A  Y  P O L V O S  D E N T R I F i C O S  D E L  D O C T O R  F I E R R E .
PARIS, 16, BOULEVARD MONTMARTRE, PARIS.

En Madrid: por m ayor Agencia franco-española, 31, calle del Sordo; por m enor, á 16 y 24 rs .,  Sre.«. Borrell, herm anos, Moreno 
M iquel, Escolar, Sánchez Ocaña y O rtega._______________________________________________ (*^0 _________

P E R F W lE R lA  L\f.LESA LE(iÍT1.11A
B.AJO liL PATRONATO DE ». M. LA REINA VICTORIA

T DB t i  ABISTOCRACI.A DE EUROPA.

ACEri’E Dr. MACASS.aR Difi R‘ iWlAND 
(Rowlaüds‘ Macassar uil.)

Todos los que ie usan lo celebran y  recom iendan — Su éxito es sin 
igual para hacer nacer el cabeilo, conservarle  lim pio y herm oso.— 
Posee cualidades o u tritiv as m uy esenciales en los países donde los ca­
lores fuertes enervan el pelo y lo baceu cae r.— Y hé aqu i por qué en 
las Indias se venden cantidades e n triñ e s  de este  aceito, u tillsm o para 
los niños. En España -54, 36 y 20 rs. frasco.
KAl.YDOPo Dk RíAVl.A 'D (Ro\vlands‘ Kaljdor).

Preparación balsám ica oriental de  una  eficacia incom parable contra 
las pecas granos, m anchas, esos tres azotes de todo ctUis delicado y fino en los clim as cálidos.— El Kalydor produce tam bién  u n a  fres­
cu ra  deliciosa; stí acción es infalible con tra  las p icaduras de los insectos y conserva la pureza ju v en il del cutes. En España 30 rs.

üDONTO Db; ROWLAND (Rowlands‘ udonto).
Estos polvos estén  com puestos con las plantas orientales que forUiecen y herm osean la d en tadura , destruyen  el tárta ro  y qu itan  las 

m anches del esm alte, dando á los dientes la b lancura de una perla , á  las encías el fourosado m ás pu ro  y perfum ando el a lien to .— Es 
el m ejor de los dentífricos. En España 18 rs. .

iJiid rcH  A. Howland el Sons, Haiton G arden, M adrid, por m ayor. Agencia franco-española. Sordo, 31; por m enor, perfum ería  de 
f r e r a ,  C árm en, t ,  y F. Morales, C arrera de San Jerónim o, 22. En provincias, los depositarios de la Agencia franco-española.

Alivio pronto y efectivo por me 
dio de los J t a r a b e *  d e  I t l p o -  
f o a H t e  de s o .* » , de c a í  y de 
■ t l c c r o  del o b v k c h i z x .
P rw to  4 francos el frasco en Paris. 
E rijase el frasco cuadrado, \a firma
del B ootor OHUROHXXa. y la elt-

T a t-queU  m arca de fábrica de l a ___
» « « i i .8 W A ir i r , i  2 , ,  .OMtigUoB*,

1.M  T a b l l l l c a  P c e to p ia -  
l e »  del B oeto r O H C & C S IX X  
contra la tos se venden, al precio 

¡ de  dos francos cajita, en casa de 
i todos los depositarios de los Tara- 

bu -U hipofosfiios.
E n M adrid, po r m ay o r, agencia franoo- 

M pj ño la, Sordo, 31. Por m en o r, S res . Bor- 
re il he rm an o s. M oreno M iqnel, E.scoiar, 
E an '.h ezO cañ a  y  O rteg a . (A 3,666.)

regulador para sostener y cu - 
ra r  las hernias. Quince me­

dallas. Renri Riondetfi, caballero de varias 
órdenes. París, ru é  V ivienne, 48, cerca deí 
boulevard. (A. 3,367.)

E)llIL$IO ?í DE B.4LSAH 0 DE TO LE LE B E V F ,
e iu p le» d «  con m uy hiienoH reüinU ados rii luvi c n tu r ro s  d e  lot» b ro n q u io s ,

la s  la rin g itiH  c ró n ic a s , la  co q n e liio lie , lo s  c a ta r r o s  d e  l a  v e j i j ;a ,  etc..

La «Emulsión de Tolu Le Beuf» posee sobre el jarabe  de Tolu la gran ventaja de co n ­
ten e r bajo un  volum en m uy pequeño todos los princip ios activos del bálsam o de Tolu, 
cuya nueva composición facilita la actividad cu ra tiv a  de d icha sustancia , y constituye el 
m e j o r  m e d io  de adm in istra r al in te rio r este tan  precioso bálsam o.— Pero como la ex ­
periencia y la analogía han dem ostrado que la pa rte  del bájsam o de Tolu, realm ente  e fi­
caz, la que  obra con más facilidad en el acto de la espectoracíon es la m ateria  re.siitosa, 
y que  en la preparación del ja rab e  de Tolu, la casi totalidad del principio activo es re -  
cliazada como inerte , por eso la «Em ulsión do Tolu Le Bouf» da un producto  in fin ita- 
m eato  más enérgico y m uy superio r al jarabe de Tolu q u e  se halla t n las boticss.

La (E m ulsión de Tolu Lo Beuf» es blanca y opaca como la leche, y de un  gusto m uy 
agradable, pudiendo tom arse con preferencia á los dem ás pectorales por los niños y las 
personas m uy delicadas.

La dósis ord inaria  es una  cucbarad íta  de cafó de «Emulsión» dos ó tres veces cada 
d ia, desleída dentro  de un  m edio vaso de agua azucarada, do leche caliente ó cualqu iera  
o tra tisana, al gusto del pacien te .— i recio en E spaña, 14 rs.
t ' t í l I T í D  i? I  I Í A \ I P i r  k Ik tí Beiip , inseoioT. De.sinfectoute,L U A L  1 A H  ¡ jA I  Ü A Ir  l l iA U U  enérgico, cicatrizante de h ridas.

Aprobauo en todos los hospitales üe París.
El Coaltar saponificado de Le Beuf ha sido em pleado con m uy  buenos resultados en 

los hospitales y  am bulancias civiles d u ran te  el sitio de Paris. (Am bulancia de la casa C hi- 
m ay, de la Biblioteca Nacional, de la Escuela de Cam inos y Calzadas, del Jard ín  de Plan­
tas , e tc ., etc.) Como dentrifico se em p ea para purificar el aliento y fortificar las encia.s; 
su uso esm uy higiénico en tiem po de epidem ias. Precio en  España, 10 rs.

B ayona, farm acia de L. Le Beuf, farm acéutico de prim era  c la se , en-farm acéu tico  in ­
terno  de los hospitales de París.

Madrid; Sres. D. J .  Sim ún, D. V. Moreno M iquel, Escolar, Sánchez Ocaña, Ortega y 
D. Cárlos U lzu rrun .— La Agencia franco-española, 31, calle del Sordo, sirve los pedidos. 
— En provincias .sus depositarios. (K.)

¡liijrítoiea, isfaliUe y pr*«er*»t)v», rur* sin 
H  ausilio de otro medicameut». — VendeM 
KD todas las farmacias (Eligir el metode).
30 aüos de éxito. — París, B K »V , íbt»  
|4M<<«Mr<{ MegMto, 168.

CONTRA CALENTURAS INTERMITENTES-

PÍLDOnAS

febrífugo-infalibles de Fernandez.

Usadas sin rival por todos los m édicos y 
enferm os del orbe en  la curación radical, 
sin recidivas de cuartanas, tereianas, coti­
dianas ó in te rm iten tes ordinarias y tebeldes. 
El éxito com plete del febrífugo-infalible, 
io propagan los m uchos que se han curado, 
basta crónicos de nueve años de calen turas. 
A las ventajas positivas reú n en  el tom arse 
sin  escrúpulo  ai olor y el sabor, trabajando, 
mojándose en tre  n ieve, con calor, frío, etc.

A R Q U E O L O G IA  C R I S T I A N A
ESPADOLO.

.NOCIONBS UE LAS ARQUITECTURAS BIZANTINA, 
GÓTICA, MUDEJAR Y DEL RENACIMIENTO,

p o r
DON RAMON VINADER, 

abogado del ilu.slre Colegio de Madrid.

Esta obra, ilu strada  con setenta  y  dos figu" 
ras, se vende á 12 rs. ejem plar en las lib re­
rías de Tejado y Ü lam eodi, en  M adrid. Con 
cuatro  lám inas fotográficas, á 16 rs. Los pe­
didos de proviacias se pueden d irig ir al au -

No irritan  y ex tinguen los infartos y la b in - | “ ri Jacom etrezo, núm . 4 6 , cuarto
chazon: modifican favorablem ente el sistem a segundo 
nervioso, depuran  la sangre, lim pian las 
partícu las irritan tes  que  sostienen la fiebre, 
destru y en  el m iasm a palúdico, veneno pro­
ducto r de la calen tu ra , y hacen al indiv iduo 
refractario  á la intoxicación del m iasm a, y de 
ese modo no se reproduce la calen tu ra  y por 
eso este rem edio ha sobrepujado á todos ha ­
ciéndose un iversal.

Caja de 81 que se hacen  en  m áquina in ­
glesa (mil por m inuto) tal es el consum o á 6 
pesetas, y caja de 40 para benignas ¿ 3 pese­
tas. Por m ayor 25 por 100 de rebaja.

A la aldea más insignificante á vuelta  de 
correo como llega una carta , si se libran 6 
ó 3 pesetas á ios au tores, M adrid, Ruda 14, 
botica, Pablo Fernandez, ó Calzada de Oro- 
pesa (Toledo) Fabian Fernandez.

L i  ü iL V iW III  DE K S P il l i .
JJtCTORA RARA KL PnZBLQ.

Bsta intaresanta folleto, «nti j ias i r -  
portantes materias qu* oonticna xa •ncrra- 
tra un bimao m arcial en honor saficr 
D. Cárlos VII 

SRveadaeu la im p.enta d* E l Pkmia' 
MiJSNTC E sp a ñ o l, y  ec las libjrarias rtligi*- 
MS d* provincias, v tn  Madrid en las da 
Mame: di, Agnado, Sánchez Rubio, D. Lno- 
ttd id  Lopaz, Tejado y Cuesta.

Los pedido» i  D. Roqn* Labajr". Cabex*. 
ST, prMíipa?, secrapaúar.ío n? i up-arte «a 
bíinzas Ó séi’*» de Íríiiocfeu.

Preaí*. D--f y  aed íe  ríz i si 1
tT !f - 5  s s r .» :i Ai?. 1. « I - c

Imprenta de E l Pensamiento Espaüol, Pelayo 34, 
á cargo de B. Labajos y Arenas,

Ayuntamiento de Madrid




